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L Á  PROVINCIA DE MURCIA
(T om am os lo s  s igu ien tes apuntes de l tom o 

recién  p u b licad o  por el ilustradísim o escritor 
D . V a len tín  P icatoste. y  correspond iente á  la 
Descripción é  historia política, eclesiástica y  mo­
numental de España.)

L A  C A T E D R A L
E otre lo s  m on u m en tos  de M u rcia  debe te­

n er preferencia  la sun tu osa  Catedral de San­
ta María, edificada sobre el terreno en que 
estu vo la  M ezquita A ljam a. Esta fué con sa­
grada ft la  V irg en  p o r D . Jaim e al conquistar 
la  c iu d ad , y  sustitu ida  en 1320 con  la fabrica  
actual, cu y a  portada es obra  de l s ig lo  pasado,

Íior haberse arru inado la  antigu a  en  u na  de 
as in u n d acion es del río.

C onsta la fachada princip a l de c in co  cuer­
pos sim étricos. E l central está form ado por 
tres zonas h orizon ta les en  elegantísim a com ­
posic ión : la zon a  prim era , en la  cu a l p redo­
m in a  el m arm ol azul de ig u a l m anera q u e  en 
las zonas corresp ond ientes de los  otros cu er­
pos, ostenta en dos gru p os , y  sobre salientes

Sedestales co n  lo s  bu stos  de lo s  apóstoles 
entro de orlad os  m edallones, seis estriadas 

colu m n as de herm osos cap iteles corin tios , 
q u e  tienen p o r  fon d o  otras tantas pilastras 
p la te e sca s , y  entre éstas d os  hornacinas su­
perpuestas, con  sus correspond ientes esta­
tuas de esm eradísim a e jecu ción .

Entre los  gru p os de colu m n as, y  flanquea­
das p o r  otras dos gran íticas m ás pequeñas, 
se abre la puerta  p r in cip a l, llam ada del Per­
dón, según  u n os, ó  d e  los Pecadores, segú n  
otros, por ser en. otro  tiem po lu ga r de asilo 
para los con d en ad os que  con segu ían  llegar 
hasta sus sagrados din teles. E sta puerta es 
de trazado rectangu lar, de m oldu rad o  cerco , 
en cu y a  clave resalta e l escudo de la iglesia, 
abriéndose en  la p ir te  sup erior elegan te h or­
nacina  que  con tien e  un g ru p o  de prim orosos 
detalles escu ltóricos , representando la co ro ­
n ac ión  d e  la  V irg en .

L os  cu erpos  laterales correspond ientes á 
las naves m en ores d e  la  ig h s ia , se pro longan  
á derecha  é izqui<rda de los  sa lientes del 
cu erp o  cen tra l, cerran do respectivam ente 
sus costados estriadas colu m n as corin tias y  
p ilastrones d e  profusa  y  orig ina l ornam en­
tación , y  descan san do unos y  otros sobre pe­
destales con  bustos de apóstoles en m ed a llo ­
nes de preciosa  labor y  n o  m en os elegante 
adorno.

Con m ás un id ad  arqu itectón ica  que  el res­
to  de la fábri ’a  exterior, levántase á la  iz­
qu ierda  de la  puerta de Cadenas la  fam osa 
Torre, cuya altura, d e  321 pies (90 m etros), 
lio  ha  sido superada hasta el d ía  p or  n ingún  
otro  m on u m en to  en España. C om enzóse á 
con stru ir en 1521 y  se te rm in ó  en  1192. Ks 
de p lan ta  cu adrangular, m id ien d o  cada  lado 
en la t  ase 70 pies (19 m etros), y  consta  de 
c í d c o  cu erpos : lo s  tres prim eros, estilo  del 
R enacim iento, flanqueados respectivam ente 
en  cada extrem o p or  dos herm osas pilastras, 
co n  preciosos relieves y  elegantes c  p íteles 
corin tios  y  ió n ico s , entre los que  aparecen 
herm osas'hornacinas. y  abriéndose en el cen ­
tro de lo s  m uros ventanas d e  a jim ez con  
fron tones rectangu lares en el prim er cu erpo, 
triangu lares en el segu n d o y  circu lares  ab ier­
tos en el tercero , ostentan una espléndida 
orn am en tación . El cu arto  cu erp o  form a c o ­
m o salientes en los  ángu los  de la fábrica , y  
u n id os  por u na  balustrada, cuatro tem pletes 
cuadrados con  cubiertas p iram idales, sobre 
las que  se alzwn las estatuas de San L eandro, 
San F u lg e n c io , San Isidoro y  Santa F loren ­
tina , los  cu a tro  herm anos santos.

E l q u in to  cu erp o  es el d e  las cam panas: 
tien e  cuatro h u ecos  lnterales y  otro cen tra l 
de m edio pu n to  en cada  una de las caras, y  
term ina en herm osa balaustrada. En e l ce n ­
tro  de este cu e jp o  se levanta el remate och a ­
vado sobre e l qüe  descansa  una cú p u la  con  
ventanas circu .ares, y  sobre ella  u na  lin ter­
na c ircu lar term inaba  por la veleta.

L a  capilla  m ayor q u e  ocupa  las d os  terce­
ras partes de la  nave central, está lim itada 
por el presbiterio al O riente, y  el coro  al 
O ccidente. En aquél se ostenta un  retablo 
m u y m od ern o , p or  haber con su m ido el in  
cen d io , en 1854, e l an tigu o , que  era una pre­
cios id ad  gótica , segú n  las relaciones que  se 
conservan . En el lien zo de la  izqu ierda  está 
la  urna que  con tien e  las entrañas de D . A l­
fonso el S ab io , y  en  el d e  la  derecha  la que  
guarda la  de los- santos herm anos F u lg en cio  

,y  F lorentina .

E l co ro , cerrado, así c o m o  la  capilla  m a­
yor, p or  bellísim a reja  o jiv a l, está en riqueci­
d o  p or  la  m ag ­
n ífica  s i l l e r í a  
de l extingu ido 
m onasterio d e  
S »n  M artín de 
V a l  deig lesias, 
q u e  fué  cedida 
por el Estado á 
instancias d e l  
ob isp o  Barrio, 
para sustitu ir  á 
la  devorada por 
e l in cen d io . Es 
una obra  nota­
b ilís im a  del Re­
n a c im ie n to , de 
p rim orosa  talla
y  nutrida  labor. Es tam bién  notable el m o­
n um enta l órgan o  con stru ido  en Bruselas, el 
año  1851.

L os  m u ros  que  cierran  e l co ro  p or  las dos 
naves m en ores o frecen  en  las cuatro capillas 
abiertas en el g ru eso  de lo s  m ism os la  riqu e­
za m ás p rim orosa  de la  arquitectura  gótica , 
así com o en los h u ecos  cen tra les, p or  donde 
tiene a cceso  el coro . A  la espalda de éste, y  
d an do fren te  á  la  puerta princip a l, se halla 
la  Capilla de la Purísima, obra  de l s ig lo  x v n  
deb ida  al ob isp o  T rexo , que, com isionado 
p or  F e lip e  I II  en el C on cilio  sobre la  decla­
ración  dog m á tica  de la  Inmaculada Concep­
ción, q u iso  á su  vuelta  alzar ese m on u m en to , 
trayendo de R om a la  bella  im agen  de M aría 
y  las d os  cabezas d e  San Pedro y  San Pablo 
q u e  h oy  se veneran en la  capilla .

L A  V IR G E N  D E L A  A R R IJ A C A
M u rcia , q u e  h a  con servado á  través de los 

tiem p os su  carácter oriental, es el pa ís d e  las 
trad icion es  y  de las leyendas, y  asi n o  es ex ­
trañ o q u e  ostente la 'su y a  el Azud mayor ó 
Contraparada, obra  im portantísim a fabricada 
para llevar la  fertilidad á sus extensas cam ­
piñas.

C uenta  la  trad ic ión , perpetuada en u na  le ­
yen da  escrita  en  el p in toresco  len gu a je  d e  la 
H uerta , q u e  cu an d o lo s  m oros  con stru ían  la 

fam osa  presa hallaron tan­
tas d ificu ltad es para llevar 
á térm in o  la  obra, que  iban 
á  desistir de ella, cu audo 
se les apareció un  v ie jo  que 
les acon se jó  hacer u na  co r ­
tadura en la ro ca  para d e s ­
viar e l curso d e l n o .  H irié ­
ron lo  así, co n  lo  cu a l que­
dó en seco  el ca u ce , perm i­
tiéndoles levantar la  obra 
cou  tod a  solidez; p »ro  una 
vez term inada, eran in ú ti­
les  sus esfuerzos para v o l­
ver las aguas por su  anti­
g u o  cu rso . A parecióseles 
de n u evo  el anciano, y  les 

a con se jó  que  en vez de la p iedra  y  m ateria­
les con  q u e  procuraban  in ú tilm en te  levantar 
e l lech o  del río para d ir ig ir  las aguas hacia 
la  presa, arrojasen u na  im agen  de la V irg en . 
R obaron  los  m u su lm anes u na  e fig ie  de la 
M adre de D ios  y  la arrojaron  al r ío . E nton­
ces ocu rrió  el m ilagro, que  refiere así la le ­
yen da , en  e l len gu a je  popular:

« ¡L o  que  pasó en ton ces, cabayeros! ¡L o 
que  pasó en segu ía  q u e  tiraron  la  V in gen  ar 
agua! P us pas"* que  ande cayó  la estauta san­
tísim a se queó en  seco , porqu e com o er rio 
trae toas las pudres d 'A rch en a , n o pod ía  er 
Señó con sin tir  quer agua aqueya m  ja ra  á 
su d eb in a  m are y  er agua 8‘ ech ó  p atrás y 
s ’ arrem olinó y  co rr ió  p 'arriba , y  tornó bia je 
otra bes p o r  ande Pabia ten ío  siem pre, y  ar 
yegá  á  1‘ azú  n ueva  sart6 po encim a y  e.-co- 
m enzaron  á ech á  relin chos lo s  m oros  y  á esir: 
« ¡jam a  ajá! Bien ecía  er b ie jo .»  ¡Pero e rb ie jo  
s 'ab ía  esaparecío! Y  aqu í entra la m oraleja : 
que  er b ie jo  aquer era er d em on io  m alo que 
qu iso  ten er un rato de d ib irsíón  en  ver cóm o 
er río  se llevaba la  V in g e n , porque la  tiene 
m u ch a  tirria; pero ju e  ar revés, que  ju é  la 
V in g en  la que  se riyó  de l dem on io , y  asina á 
é  ser p or  los  sigros e  los  sigros .»

L a  im ag en  q u e  se venera en la  ig lesia  de 
San A gu stín  fué m uy venerada por los  m o­
zárabes y  es tenida p or  la  escultura m ás an­
tig u a  d e  M urcia.

L A  CRU Z D E C A R A V A C A
A  catorce legu as de la capita l, s igu ien d o  la 

carretera de M urcia  á G ranada y  en  la zona 
m ás m ontañesa , se halla la antigu a  Caravaca, 
célebre  por la aparición  de U  cru z  en su  casti­
llo , cu yes  ru inas se alzan todavía  soberbias, 
com o "brindando á la ciu dad  p rotección  y  
am earo.

En la  ladera del castillo  y  form an do con ­
traste co n  las ru inas de la prim itiva  iglesia  
de Caravaca, situadas á  la  izqu ierda  del fuer­
te . u tilizado en la  g lo rio sa  gu erra  de la Inde­
p en den cia , álzase en la parte N oroeste el san­
tuario d e  la  C ruz, con stru ido c o n  r icos  m a ­
teriales q u e  ex ig ían  m ayor g u sto  en  la ar­
qu itectura  exterior de l tem p lo . E a  su  in te ­
rior respira  éste m ajestad, com o corresp ond e 
al tesoro  en  él gu ardado.

V enérase la  santa re liqu ia  en el altar m a­
yor, sob re  el cu a l se con s-rv a  la  ventana por 
la que, segú n  las trad iciones de l país, pene­
traron  lo s  ángeles con  la Santa Cruz en e l 
instaute en que  el sacerdote Pérez C hirinos, 
preso en la  fortaleza por el alcaide m oro , sa 
d isp on ía  p or  en cargo  de éste á  celebrar el sa- 
c r  ficio  de la  Misa, y  n o tó  la falta de «u n a  Je 
las megores cosas que son  m enester para d e ­
c ir  M isa ,» según  reza la leyenda de este p ro ­
d ig io , p or  el cual con virtióse  á la fe  cristiana 
el a lca ide, y  n o  el rey m oro  de Caravaca,

co m o  generalm entese cree, porqu e a llí n o  lo  
h u b o  nunca.

O cu rrió  el m ilagro­
so  suceso, segú n  las 
m ás probab les con je­
turas en  e l año  1232 
y  3  de M ayo, d ía  en 
q u e  d e inm em oria l se 
celebran  en Caravaca 
co n  gran  solem nidad 
las fiestas de l baño de 
la  C ruz, en la piscina 
sanatoria que  lleva 
ese nom bre.

L a  cru z, que  se su­
p on e  h echa  de un pe­
dazo de l lign«m crucis 
m id e  11 centím etros
de altura por 9  y  m ed io  que  tien e  la  traviesa 
m ayor y  6 y  m ed io  la m enor, y se o frece  á la 
adoración  de lo s  fieles en una ca ja  adornada 
de oro  y  p iedras preciosas.

En u na  capilla  scrista lada  en  la nave de 
la  epístola , se conservan los ornam entos s a ­
cerd ota les que  usó e l sacerdote C h irinos en 
la  m isa de la aparición , y  el ca labozo en que  
éste se h allaba  preso se enseña aún al via je­
ro  en los  subterráneos de l castillo.

C A R T A G E N A  
D efendida  p or  los e levados m on tes de Ga­

leras y San J u lián , y resguardada p o r  el is­
lote  Escombrarium, levántase C artagena, su -

Puerta del Arsenal

cesora  de Carthago Spartaria, la  fam osa ciu ­
dad fundada p or  A >drúbal, qu izá  sob re  los  
cim ien tos  de antigua  colu n ia  fen icia  ó  griega , 
cap ita l de u na  extensa p rov in cia  á  que  d ió  
n om b re  en la an t gü edad, o b je to  de la  cod i­
c ia  y  v íctim a  de las d iferente» razas pob lado­
ras de nuestro suelo , desde los g r ieg os  hasta 
los  árabes.

E l aspecto in terior de la c iu d ad  es el de un 
p u eb lo  que  fía  su  porven ir y  su  en gra n d eci­
m ien to  a la in du stria , y  n o parece s ino que  
e l h ab ito  m odern o ha borrado las huellas de 
la  tradición

A l O este se asienta e l m a g n ifico  A rsen al 
d on de  se han con stru ido  la« m ejores  fra g a - 
gatas de nuestra m arina de guerra , y  cu ya  
im portan cia  ha  ven ido  á  aum entar el in m en ­
so  d iq u e  flotante destinado á carenar lo s  bu ­
ques.

LO R C A
L orca  com p ite  con  M urcia  y  Cartagena por 

su  riqu eza  y adelan to, y  a cerca  de cu y a  anti­
g ü ed a d  d iscu ten  acaloradam ente sus hijos.

Casa solariega

D urante e l im perio  rom ano tu vo  ya seña­
la d !  im portancia , y en  tiem p o  de lo s  árabes 
su  castillo  fué u no de lo s  m ás fuertes de la 
com arca .

L a  pob lación  m oderna, d iv id id a  en do3

Íiorcioues por el rio G uadalentín , descansa á 
a falda d e  un cerro, y  co m o  ceñ ida por d e li­

ciosos  ja rd in es  y herm osas alam edas, con ser­
van do aún en su  recÍQto restos de la  antigua 
pob la ción , y  entre ellos a lgunas suntuosas 
casas solariegas que  contrastan  v ivam eote  
co n  las m agnificas con stru ccion es  m odernas.

Cartas de Rusia
E l  c a s a m i e n t o  d e l  c z a r b '.v i t c h .— E s l a v i s -

m o  y  g e r m a n i s m o .— E f e c t o  p p o d u c i d o  e n

e l  p ú b l i c o .— C o n s e c u e n c i a s  — N u e v o  m i ­
n i s t e r i o . — S u  p r o g r a m a .— E s c u e l a s  p r o ­
f e s i o n a l e s .— G r a n  r e f o r m a . — P r o g r e s o s .

E l casam iento de l czarew itch  es la  cu es ­
tió n  del día. T od o  se p a g a  en p o litíca , y  se 
p a ; a á co rto  p lazo. M u cho saben d e  esto 
nuestros am igos  lo s  franceses, p u es la  pérdi­
d a  de A lsa c ía y  L orena , el abandono de E gip­
to  y  a lgu nos otros desastres que  la brevedad 
n o  m e perm ite recordar aqu i. fueron  con se­
cu en cia  inm ediata de las num erosas faltas 
com etid as por varios d e  sus G ob iern os. Pues 
b i°n , h ace  d os  ó  tres m es^s. q u e , co n  m otivo 
de las tir ita s  casi proh ib itivas  im puestas á 
lo s  tr ig os  rusos p or  las Cám aras francesas, 
d ec ía  un Im portante personaje ad icto  á la  
alianza f  "anco-rusa : «E sa  grave m edida  te n ­
drá  tristes con secu en cias . D estruye la  a lian ­
za franco-rusa , q u ?  es ú n ica  esperanza de li* 
b e ita d  para unos y  para  otros, y  traerá, q u i­
zá, el casam iento de nuestro czarew itch  con  
una  princesa  alem ana.»

D esde en ton ces, el em perador G uillerm o, 
d óc il á lo s  con se jos  d e ' so litario  de V arzin , 
se apresuró á ofrecer á R u sia  el gran  m erca ­
do com ercia l d e  con su m o  para sus cereales 
q u e  le  cerró  Francia , red u cien d o  p o r  m itad 
lo s  derechos  de A duanas en  fav or de lo s  tri­
g os  rusos, cu ando F ran cia  aum entaba en  un 
d o b ’ e esos derechos. E l resultado de sem e­
ja n te  torpeza  n o se ha h ech o  esperar, y  tene­
m os  ya  al czarew itch  p rom etid o  esposo de 
u na  princesa  en em iga  d e  Francia .

Copfieso q u e  esto n o se ha  realizado 
sin h aber ten ido que  ven cer a lgu nas d ificu l­
tades. Para los que  v iv im os entre lo s  bastido­
res de la  p o lítica , ese pseu do m atrim on io  p or  
in clin a ción , está m u y le jo s  d e  ser un  casa­
m iento  p or  am or. N o p u edo  n i q u iero  decir  
en  las colu m n as de El  G lobo lo  q u e  las gen ­
tes  b ¡en  enteradas se cuentan  al o id o , pero  sí 
p u edo  asegurar que  e l m ás opuesto á  ese m a­
tr im on io  fué , hasta ú ltim a hora, el m ism o 
czarew itch .

D e-d e  h ace dos años, toda la d ip lom a cia  de 
la  T rip le  A lianza , fuertem ente apoyada  por 
la  de Inglaterra, m aniobraba para lleg a r á 
con segu ir ese resultado. E l czar (¿para qué 
ocu ltarlo?) lo  veía sin en tusiasm o. Su  deseo 
era casar á su  h ijo  con  una p r in cesa  g e n u i-  
nam ente eslava, educada desde la in fan cia  
on  los p r in cip ios  de la  re lig ión  ortod oxa .

Pero el n úm ero de princesas q u e  reúnen 
esas con d ic ion es  es, d esgrac iad am en te , m uy 
lim itad o . L ss  h ija s  del pr ín cip e  de M onte­
n egro  tienen  dem asiada edad para e l prin ci­
p e  heredero; en Servia n o hay princesas, y  
B u lgaria  n os  es hostil. ¿Q ué hacer?

L a  em peratriz, aun que d inam arquesa, era 
favorab le  á  la  unión  alem ana, y  la  apoyaba 
en la corte  su  cu ñado el gran  du q u e  Serg io, 
h erm an o del czar A lejan dra  III . D urante 
m u ch os m eses, el czarew itch  gan aba  tiem po, 
a legando su  p oca  afición  a- m atrim on io . Pe­
ro  los ú ltim os in ciden tes allanaron  todas las 
d ificu ltades. La princesa  A lix  abjurará la 
re lig ión  d e  sus padres y  entrará en la  orto­
d ox ia  greco-eslava . T od o  sea p or  D ics ...

Faltaría á los deberes de la  im parcia li­
dad  que  m e h e im puesto en estas corresp on ­
den cias, si consignas'', aquí q u e  la  n oticia  
de l en lace  de l czarew itch  ha p rod u c id o  en 
San P etersburgo. y  m ás aún en M oscou , el 
m aver entusiasm o. L os  m oscov itas, en par­
ticu lar, son tan opu estos á  tod a  a ianza a le - 
m a n í, q u e  protestaron—y  n o sin  ru id o ,—  
con tra  e l Tratado de com ercio  ru so-germ áni­
co , que, s in  em bargo, h a  de p rod u c ir le s  iu -  
du dab les  venta jas econ óm icas. D esde e l ad­
v en im ien to  d e l czar al trono im p eria l, los 
ru sos  veian  con  satisfacción  q u e  insp iraba  
sus actos en  u na  p o litíca  pu ram en te n a c io ­
n a l. E l m atrim on io  al m án nos h ace retroce­
der m ed io  sig lo , hasta lo s  prim eros tiem pos 
del em perador N icolás, y , ó  m u ch o  m e  en­
g a ñ o , ó  ese a con tecim iento será a cog id o , so­
bre tod o  en provincias, co n  visib les m ues­
tras de d isgu sto .

Esta falta era quizás in ev itab le , vu elvo  á 
d ec ir lo , pero  es una falta , y  sus con secu en ­
cias no tardarán en dejarse sentir.

D espues d e  t o l o .n o  estam os en aquellos 
tiem p os en que  la  p o lítica  se in form aba ra  los  
m atrim on ios d é lo s  principes. B u ena  prueba 
de ello  fué  lo  ocurrido en  1818, en q i e  lu g  a- 
terra y  R u sia  estuvieron  á  punto de lleg a r  á 
las m an os, precisam ente p oco  despues de 
con c lu id o  e l enlace-entre la  h ija  de l em p era ­
d or  A le jan dro  II y  el du q u e  de E d im burgo . 
R usia  es, com o tod o  el m undo sabe, íntim a 
aliada de lo s  Estados U n idos de A m érica  y , 
sin  em bargo , n in g ú n  czaravitch se h a  casado 
aún con  la  h ija  de un presidente norteam e­
ricano.

D ejaré, pues, por el m o n ento , este in c i ­
dente d ip lom ático , cualesqu iera  que  sean su 
im portaucia  y  las con secuen cias que  produz­
ca , y  vu elvo  á ocu parm e en lo s  asuntos de 
p o lítica  in terior que  m ás m erecen  ser c o n o ­
c id o s  en  e l extranjero.

N o hay m al que p or  bien  n o ven ga . La 
terrib le  carestía de 1891 y lo s  desastres que 
tra jo  con sig o  han decid id o , p or  fin, al G o ­
b iern o , á  crear un  m inisterio ae  A gricu ltura . 
Esta in novación  hace ya  tiem po que  venía 
im pon ién dose  en un  pa ís  com o e l nuestro, 
p orq u e  R usia  será esencialm ente agrícola  
durante un largo período de años t  ?davía.

E l n u evo  m in istro  de A g ricu ltu ra  deberá 
ocu parse  hoy en  el desarrollo de las riquezas 
naturales, tan m al explotadas p or  sinnúm ero 
d e  propietarios ignorantes y  rutinarios T am ­
b ién  habrá de oponersejinm ediatam ente, por 
to d o s  lo s  m edios p< sib les, á esa especie  de 
frenesí da ta la  d e  bosques, que  a arruinado 
y a  á varias provincias de l Este, en  la cu en ca  
d e l rio V o 'g a . y  con vertido  en áridas esupas 
á regiones que  eran sum am ente fértiles hace 
tr<s cu a itos  de s ig lo .

V an á crearse ju n ta s  agrícolas para la  ex­
ten sión  d e  los con ocim ien tos  técn icos y  de la

in stru cción  necesaria  á la ap licación  d e  la 
m aqu inaria  perfeccionada  que  se em plea  en 
Inglaterra  y  l o s  Estados Ü D i d o s .

L os  p od eres y  a tribuciones de l nuevo 
m in istro  son  sum am ente extensos. T oda la 
gestión  d e  la  industria  agrícola , forestal y  
m inera, le  corresp ond e, así c o m o  la  de loa 
in m en sos d om in ios  del Estado. V ig ila r  las 
econ om ías rurales, el p rogreso  de la ganade­
ría  y  la  rem onta  caballar; reglam entar la  
caza y  la  pesca ; proteger á lo s  ganaderos por 
m ed io  de su bven cion es; d  nservar los  b os ­
ques, h acer exp lotar nuestra inm ensa riqu e  
za m inera ; crear gran jas m od elos  estaciones 
term ales, e tc ., son  la  im portantísim a labor 
que  in cu m b e  al n u evo  m in istro .

D ebo añadir q u e  ten drá , ta m b ién , la  alta 
in sp ección  de lo s  A yu ntam ien tos rurales, de 
los  nuevi 8 cen tros ae co lon iza ción  q u e  van 
tom and o extraordinario in crem ento en N ue­
va R usia  ó  Cáucaso, ó  Turkestán  y  en S ibe­
ria , y  q u e  ejercerá u n  pod er adm inistrativo, 
casi soberano, en los enorm es territorios que 
son  aquí propiedad  de l Estado, lo s  cuales, 
segú n  decía  ú ltim am ente un d istingu id o  
econ om ista , convierten  al G ob iern o  ruso en 
el m ayor propietario del m u n d o.

Para faci ita r la  obra  de su  colecra, cl 
m in istro  de In stru cción  p ú b lica  acaba de 
som eter al C onsejo del Im p erio  un  proyecto  
sum am ento práctico . Trátase en él de crear 
en  var os pu n tos  de l territorio, en  ¡o s  sitios 
pop u losos: y  en las ciudades pequeñas de 
provincias, escuelas prim arias exclu sivam en ­
te profesionales, ó  m e jo r  d .ch o  ta lleres-es­
cuelas.

E l ob je to  de estas in stitu cion es tan  m o ­
destas y  tan  prácticas, es form ar artesanos 
hábiles y  contram aestres para las f i l  ricas y  
las gran des industrias agrícolas. L os  que  in­
gresen  en esos estab lecim ientos deberán te ­
ner de doce á q u in ce  años de edad , siendo 
requ isito  indispensable para  ello  saber escri­
bir y  contar.

L a  in stru cción  q u e  recib irán  será práctica  
y  m anual, industrial ó  agríco la  D espués e x ­
tenderán  en  las m asas populares lo s  nuevos 
procedim ientos, enseñarán las teorías m ás 
recien tes p or  m ed io  del e jem plo  práctico  y 
fam iliarizarán al obrero  con  e l uso d e  las he­
rram ientas y  de las m áqu inas m ás perfeccio­
nadas.

D e este m ed o  reem plazarán en nuestras fa ­
bricas á  los contram aestres extranjeros, in ­
g leses y  alem anes, tan  antipáticos para 
nuestro p u eb lo . En una palabra , serán o fi­
cia les, sargentos y  ca bos  de l e jército  de l tra ­
ba jo .

* * *  E l m in istro  d e  C om un icaciones ha 
realizado a lgunas reform as q u e  m erecen  el 
aplauso de l p ú b lico , p orqu e con stituyen  un 
verdadero progreso. H a hecho  adoptar una 
n ueva  tarifa  d iferen cia l para lo s  v ia jes por 
ferrocarril. L a  reform a está basada sobre el 
s igu ien te  p r in cip io : el precio  verstico (k ilo ­
m étrico ) va d ism inu yen do á  m ed ida  q u e  la 
d istancia  por recorrer es m ayor R echazando 
el sistem a h ún garo  y  el sistem a alem án, el 
m in istro  h a  id ta d o  una p rogresión  que  de­
crece  gradualm ente y d e  la cu a l puede for­
m arse con cep to  por las sigu ientes cifra»:

Para un trayecto  de 200 verstas (k ilóm etros ' 
e l viajero paga  en la a tualidad 1  ru b los 50 
en  prim era cia^e, 5  rublos 63 en segu nda , y 
2  ru b los 88 en tercera En a d e lsn t1 se p " g a -  
rán 6  ru b loa 65 eu orim en i, 3  ru b los  99 en 
segu n d a , y 2 m b lo s  66 eu tercera claso. C om o 
8e ve, la  rebaja  es ya  im portante. Pero lo  será 
m u ch o  m ayor con  la  d istancia . E fectivam en­
te , á contar desde 3.000 verstas, los precios 
descenderán  de 112 rublos 50. á 4 2  rubíes 15; 
de 84 rublos 38, á 25 rublos 29; en tercera , de 
43 ru b los  13 á 16 ru b los 86

C on esa red u cción , dentro de a 'g im oa  
m eses se podrán en R usia  recorrer en  ferro­
carril m ás de 3.000 k ilóm etros, ó  150 leguas 
p o r  la  m odesta  su m a  de 16 ru b los 86, ó  sean 
¡42 pesetas 15 cén tim os! E .to  es casi el ideal 
d e  la  baratura.

En los grandes trayectos la  rebaja  es de 60 
p o r  100 para la  prim era  c lase , y  de 10 por 
100 para la tercera Me perm ito recom endar 
esta pequ> ña reform a á l »  a ten ción  del señor 
m in istro  de F om en to  d e  España y  k  la de 
los lectores de E l  G lo b o , para que  n o  sigan 
creyen d o  en las rid icu las leyendas del oscu ­
ran tism o y  de l atraso de nuestro país.

X. X. X.
San Petersburgo, 2 9  A bril 1894.

E
M e parece que  n o harían m a lla s  elegantes 

en  vo lver á  repagar las n ocion es de h istoria  
q u e  cu ando ch iqu itilla s estudiaron . ¡D ios 
m ío , qué  con fu s ion  reina  en  esas cabezas! 
C on  un  som brero L u is  X I I I  u ««n  m angas 
N apoleón  I; las m odas del año  30 las cns'm  
con  los  zapatos L u is X V ; y  sobre e l orig inal 
pe in ad o  de la  Edad M edia co loca n  lo s  pena­
ch o s  de nuestro s ig lo . Y , s in  em bargo, 
¿qu ién  lo  creyera? n o les daña este enredo, y  
están preciosísim as las... enredadoras.

E l n egro  y  b lan co  es la m ezcla  preferida.
L os  trajes de lana, s iem pre sencillos , con  

a lgu nos pespuntes en  la  falda; llevan cam i­
seta de percal ó  de fu lar, en ei talle u na  c in ­
ta  atada con  gra cia  ó  una h eo illa  y  ch a q u e - 
tita  de to r .ro . En casa de R edfern se estila, 
en  lugar de cam iseta, un  te jid o  de punto de 
gruesas m allas d e  3eda, b lanco, y  en  m edio 
d « l p ech o  ee borda la  cifra , la coron a  ó  el 
em blem a. L os  trajes de stdería  se adornan 
con  gu ip u r, m uselina, tu l g r ie g o  ó  cin tas de 
raso; e l gu ip u r n egro  con  len tejuelas de pla­
ta , cora l ó  acero em pavonado.

D espués d e l n eg ro  y b lan co , v iene el «bre i- 
je » ,  t r i je  llano co n  ancho  cu e llo  de gu ipu r 
an tigu o , de d ib u jo  recargado y  gru eso. M ul­
titu d  d i  color-'S m ezclados, pero de tin tes 
n íu tro s  q u e  bagan un con ju u to  suave, sem e­
ja n te  á  un solo  co lo r  y  n o  á  una m  zela.

Los som breros... ¡aada! cada d ía  m ás feos. 
A quellas superficies planas, co n  u na  ó  varios 
puntas (puntas e» él térm ino decente, qué
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flM m oi seria  el verdadero), n o  sientan á cara 
a lgu na . ¡Y  q u é  calores! U na señora, que  n o 
parece ton ta , y  aun que lo  sea (cosa  que  su­
ced e  á m en u d o), se p on e  u na  paja tabaco, 
con  enca je  blanco, rosas rojas, n u d o  de te r -  
ci- p e  o turquesa muerta ( ! )  y penachos de plu­
m as n egra s ... T odas las dem ás señoras la en ­
v id ian  por e tta r ... ¡tan bien!

A qu el antiguado som brero que  fué  el tr iu n ­
fo  de nuestras abuelas, la  campana, la v ie jís i­
m a  cam pana, vuelve con  furor. Se adorna 
co n  una ancha  b londa p legada, que  ba ja  y  
cu b re  un p oq u ito  la  frente; delante un en or­
m e nudo de cin ta  de terciop e lo ... (la  m itad 
de l n u d o  p or  el sire, y  la  otra m itad por el 
su e lo ... del som brero .) M uchas gu arn iciones 
de tafetán tornasol. La novedad es, en lugar 
de flores... u yas secas; un  i ácim o de uvas se­
cas, ó  llam án dolo  p or  su  nom bre: pasas d  i 
M álaga, co m o  diceu  aqu í. Cosa m ás rid icu la  
n o  existió  n u n ca , pero  es «n u eva .»  y hay que  
cerrar los  o jo s  y  aguantarse. Con tal que  no 
vengan  p oq u ito  á p oq u ito  las nueces, 1 ŝ h i ­
g os  secos. Jas avellanas, y  qu ién  sabe si los 
m acarrones con  queso.

M angos de som brillas, da  tod a  clase y  de 
tod os  los f=ÜlV?: .TJa loro en m adera escu lp i­
da  y  pintada, (ch u lón  f  vu lgaró íe );’ una bola  
de cristal de roca, engá=tadb en u n í  red  de 
e ro  (carísim o y  f  ágil); Un p a lo  de m adera 
de sándalo , con  una serpiente de plata (per­
fu m e agradable y  em blem a m oral); un palo 
liso  con  un  pequ eño term óm etro (cien tífico  
y  ú til si se lleva  apoyado con tra  el corazón): 
un  m an go de carey y  una brújula. Si, al fin 
sabrán las m u jeres encentrar ahora el ru m ­
bo, cam in ar sob re  segu ro , y  n o  izqu ierdear 
cu an d o tengan  in ten ción — ó á lo m enos pa­
rezcan tenerla— de ir á la derecha.

L a  ancha y  larga corbata  de soda negra, 
d e  este in v iern o , na  dejado el s itio  á  un nudo 
corto  pero en orm e, váyase lo  u no  p or  lo  otro, 
de tu l b lan co  ó  de co lo r  cla ro , rosa, paja ó 
celeste . El b lanco es el m ás elegante. En m e­
d io  del n u d o  ge prende una a lhaja  pequeña, 
p ero  de va lor. Y  ya que  hablo de alhajas, ten­
dré el g u sto  de de ir  q u e  nadie 11 a va va aque­
llos  a juare* d e  oro . da plata, de n ikel. que 
h icieron  furor e l año pasado. E spejitos, lá ­
p ices, Irasco de tales, ca ja  de p o lv is , peine, 
cu ch illa , tijeras ... de tod o  había. S ó lo  falta­
b a  la escoba  ó  e l puchero.

Era aquello  pesado, co s to s ) , ru idoso, de 
m al gu sto ; pero había señoritas estúpidas— 
¡y m uchas!— que se hubieran  creíd o deshon ­
radas de n o engalanarse co n  los ch ir im b o lo -, 
d eb ía os  sin  du d a  4 la inveutiva, q u e  debió 
n acer en la im ag inación  d e  alguna q u in q u i­
llera  m illonaria . Y ahora ¿qu é hacer? F undir 
aquelLa plata y  sacar un  d u ro  de lo  que  va­
l ió  ve in tic in co .

¿Q ue d iré  d e  las m angas? Cada h ora  cre ­
cen . Para ca d a  par da ellas, d os  m etros cu an ­
d o  el gén ero  es de d ob le  ancho ; c in co  cu a n ­
d o  es angosto . S on  in cóm od as é in com odan  
á  todas.

Una ca lam idad  p ú b lica  co m o  las plagas de 
E g ip to . D entro de c ién  años verá usted (ó  
n o  lo  verá )... q u e  se escriben  para los c h i-  
q u it illo s  cu en tos  sobre las m an gas del año 
1894: «Erase una vez u na  bru ia  m u y fea y  
«m u y  m ala , q u e  q u iso  castigar ¿  la  h ija  del 
»rey , p orqu e era casquivana, y le com pu so  
»u n a s  m an gas m u y gran d es... m uy grandes, 
»para  que  su  n ov io  creyera  que  ten ía  una 
vd oble  jo r o b a ...»

Ultima hora.— Parece c ierto  que  E iffel d i­
bu ja  los p lan os.geom étricos de los patrones 
de m an ga  en  un gran  d iario  de m odas.

3  Mayo 1891.
F R U T R U .

LA BOLSA
Con 63'50 París hem os h ech o  á (58‘00, y  con  

64 50 París h em os h ech o  á 68 30. Esto ha 
sido la B olsa en la pasada semana.

Sem ana de fiestas y  de p oca  an im ación , 
apenas han ten ido oscila cion es  los cam bios, 
y  eso que  en los  com ienzos d e l m es suelen 
tom arse p o s c io u e s , segú n  las esperanzas de 
cada  cual. Eu este com ien zo  de M ayo, mes 
de trad icion es alcistas, lo  q u e  más so ha m o­
vido ha sido e l m ercado de op cion es  á  la l i ­
q u id a ción  aún lejana, lo  que  prueba  que  la 
masa de los especu ladores n o tienen  la  sufi­
c ien te  fe en su s  propias creencias para tom ar 
p osicion es  en firme

E l d ia  2  y  el d ía  -i, en lo s  cuales el m erca­
do estuvo tí' jo .  sobre tod o  á  prim era  hora del 
v iernes, se decia  que  era un üecho ei im p u es­
to  de 10 p or  100 á  la renta de la D euda p ú ­
b lica  En ca m b io  á ú llim a  hora de l viernes y 
durante la tarde del sábado se aseguraba que  
un con oc id o  banquero español nabía  i  lo  á 
París pata  tantear sobre el terreno la  m ane 
ra de co n ce n a r  un em préstito.

C on siguam os d e  in tento estos rum ores 
para  que  los lectores habituales de E l ti l o b o  
ju zg u en  d e  una vez la situación  bursátil. 
P or lo dem ás, y  aun cu ando no hem os per­
d id o  el tiem p o  en averiguar lo q u e  aquellos 
d ich os  pu dieran  t-.ner de exactos, m erece 
q u e  se fije  en  am bos la atención , p orqu e  en­
tre a m b os  en orm es disparates parece g irar 
toda  la actividad bursátil, a la cu a l n o se ve 
n i s iqu iera  in ten ción  de em prender otros ca ­
m inos.

E n  e fecto , n o hay, á lo  m enos p or  ahora, 
m ás que  estos dos:*ó aum entar notablem en­
te  im puesto  sobre e l cu p ón , q u e  será para el 
m in istro  que  lo  h aga  la v iva  realización  de la 
fab u ia  de la ga llin a  que  p on ia  h u evos  da 
o ro , ó  un em préstito inevitablem ente ru i­
n oso .

Y  n o es q u e  ande e l d in ero eEcaso. En los 
m om en tos  presentes cru za  el A tlántico  un 
b a rco  q u e  trae de N ew -Y ork  á E uropa m u ­
c h o s  m i.Ion es; la tara d e l din- ro  es 2  1¡2 en el 
B in c o  de F rancia , 2  eu el de Inglaterra, 3  en 
e l B anco N acion a l de B é ig ica  y  3  1^2 en el 
Im peria l de B e n .n , s ien d o  do notar que  en 
las plazas de París y  L ondres, especialm ente, 
e. ta e l d in ero  m u ch o  m as barato.

A d -m á s  preparan n ueves em préstitos ó 
con version es  Rusia, H oianda y  N oruega, y  el 
m in .stro  francés acaba «le h acer d os  rebajas 
con secu tivas  en  el interés de los bonos del 
T esoro  d e  este pa ís . C om o se ve , e l dinero 
abunda.

Pero n o  para España, cu ya  deuda flotante 
aum enta de d ía  en d ía  en  a arm ante propor­
c ió n , al m ism o tiem po q u e  dism inuye su  co ­
m ercio  (pese al aum ento en  la  renta d e  A dua­
nas) y  sus h om bres  p o líticos , engolfados en 
estériles d iscu siones en am bas Cámaras, se 
con qu istan  el desdén  de los  hom bres d e  n e­
g ocios .

E m peñar para obten er un em préstito, la 
renta de tabacos seria a lgo com o em peñar, 
para  acallar acreedores, 1a batería d e  cocina  
de u na  casa, s*n con tar con  que  para hacer 
u n  em préstito es ante tod o  preciso resolver 
otra  cu estión , q u e  h  icen  previa c o a  m u ch o 
e n s e ñ o  los  q u e  pudieran dar el dinero.

Eu resum en , y  volvient.o  á uuesira B o'sa , 
e l alza de París parece obed ecer á la liqu ida ­
ción  que  acaba  d e  pa-ar, y  en M adrid n o se 
tiene idea n i propósito  lijo . E l m ercado sa li­
m ita  á  con tem plar, cruzándose de brazos, 
cóm o E -paña  se arruina. Cuanuo la  catástro­
fe sobreven ga , ya  por e l curso forzoso de l b i­
llete, anu nciado por « l Sr. Canovas, ya  por

5 otra causa , en ton ces variará d e  aspecto la s i -
I tr a c ió n .

H agam os ahora nuestro acostu m brado re ­
sum en sem anal.

E l i  por 100 in terior al con tado pierde 0 ‘ ¡5  
cén tim os y  cierra  á 68‘ ’ 5.

E l fin  ae  m es acaba con  0 05 de alza, á  
f 8 ‘25. El c»m b io  m áx im o oficia lm ente coti 
zade, l  a sido 68 ‘30, y el m ín im o 6"7 95.

El 4  por 100 E xterior g a t a  0 ‘ 15 y  queda 
á  ~8‘00.

E l am ortizable á 77 25. Se h izo tam bién  
77 30 y 35.

Las C ubas viejas quedan  á 10910 , con  un 
alzt* de d iez  cén tim os.

L as nuevas sub ieron  de 9 7 4 5  á 9 7 9 0 , v  que­
dan  á 9 7 8 5 .

I.R8 sisas del A yuntam iento de M adrid han 
va lid o  á 50 y  51 p or  100.

L as ob ligacion es am ortizables de la  D ipu ­
tación  de M adrid han ten ido u na  cotización  
á 70 00, y  las de la  Jun ta  de obras de l puerto 
de M álaga, al 6 p or  lOOde in te ré s  se h an  pa 
g a d o  á 85 e n te r  s.

L as céd u las  al 5  por 100 del B anco H ipote­
cario ,"qu edan  á  99‘ 00.

L as accion es d<-l B anco de E spaña, casi sin 
m ov im ien to , están á 380.

Laa accion es de Tatrae s, a l? o  flojas, han 
ba jadp un entero y  quedan  á i(i~ 50.

L os francos hace m u ch "8  d ías que  se co t i­
zan ig u a l; de 21 ‘ 15 á  2 t '3 o ; q u e ía u  á 30.

L as lib ra s , con  m erendó m u y  parecido, 
cierran  á 30 56, cam bio  de l viernes. El sába­
do n o  aparecen  oficia lm ente cotizadas.

T E L E G R A M A S
üe ia Agencia Fabra

í l u e r t e  d e l  e e n e r a l  F e r r ó n
Lyón 6 .— A n oche , á  l» s  doce y  d iez m inutos 

fa llec ió  el general F errón , v íctim a de las le ­
siones q u e  recib ió  por efecto de la ca ída  del 
caballo.

T eófilo A drián  F errón  habia n acido en el 
departam ento de l Eure et L oir, en  Septiem bre 
de 830. entran io  á  servir ea  e l e jército  en 
1850, y  lle g  ludo á yeneral de brigada en 1882.

T om ó u ua  parte m u y  activa en la  cam paña 
de Crim en y  on e l asalto d e  la torre ue M ala- 
k o ff, d istin g  liándose m u ch o.

F u e m inistro d e  la  G uerra co n  el G abinete 
R ou v ier en 1887, in trod u cien d o  gran des re ­
form as en e l e jército .

E u  la actualidad era voca l de l C on se jo  su­
perior de Guerra.

Su  m uerte h a  sido m u y  sentida , y  todos 
lo s  p eriód icos  de esta m añana ded ican  á su 
m em oria  sentidos artícu los y  gran des e lo ­
g ios.

París 6  (6 ‘35 t.)— E l G ob iern o , que  h a  la­
m entado profundam ente la desgraciada m uer­
te  del general F erróu , recon ocien d o  los gran­
des sei v icios prestados p or  el m ism o á la  pa­
tria , se propon e  consagrarle so lem n es fu n e ­
rales.

t 'o i i e u r i ü o  m u g i r á !
Paris 6 .— Para el gran  con cu rso  m usical

3u e se verificará en Lyon  en el p r ó x :m o mes 
e A gesto , han quedado inscritas 340 socie­

dades, q u e  representan m ás le 15 000 orfeo­
nistas,

España estará tam bién  representada en 
este certam en m usical.

E l  c o l o r a  i »o i ' I u k u «-m
Lisboa 6.— El parte sanitario correspond ien ­

te  al dia d e  ayer, arroja las sigu ientes cifras:
Invasiones nuevas, 24.
C urados, 23.
D efunciones, n ingu na
E nferm os en tratam iento, 144.

I . »  E \ | t « i i l r l ó n  d e  A m b e r e s
Amberes 6 .— De toda Bó g iea  se anuncia  la 

llegada  d e  m iles de personas que  vienen para 
visitar la graudiosa  E xp osición  in ternacional 
in au gu rada  ayer.

Tam bién  se sabe que n um erosos  extran je­
ros, particu larm ente franceses y  alem anes, 
han ped ido alo jam ientos en  las principales 
tondas, p ropon iéndose pasar aquí una larga 
tem porada.

L a s  autoridades loca les están u ltim ando el 
program a de los festejos pú b licos  en  obsequio 
de los forasteros q u e  en gran  n um ero llegan  
para visitar la E xp osición .

F i e s t a »  e u  l i o n o r d e  J u n n a d e  A r e o
París C.— Las fie-tas en  honor de Juana de 

A r c o , se haD celebrado con  gran  anim ación  
en Ma sella, M ontpeller y  B urdeos.

A  las cerem onias relig iosas han asistido la 
la  ofic .a lidad  y  com ision es  de todos los  cu er­
p os  de gu arn ición .

Esta tarde y  n och e  con tinuarán  lo s  fes­
te jos .

d e s m e n t i d a
Londres 6 .— En los cen tros oficia les se des­

m iente eu  absolu to  la  n oticia  p u b licad a  por 
a lgu nos p eriód icos  d e q u e  el Sr. H arcourt 
tra e  de presentar la  d im isión  de su  eargo.

M a n i f e s t a c i ó n  o b r e r a
Landres > (9 55  n.)— H oy s ‘. h a  verificado en 

H y Je Park la  m anifestación  Lam ada del 1.° de 
M ayo, que  se había  aplazado para h oy  com o 
d ía  test vo. La con cu rren cia  ha sido  n u m e­
rosa  y  el orden  p erfecto . L os acuerdos veta­
dos íi&n s id o , con form e se h ab ía  anun­
ciado  previam ente, en favor d e l. sufragio 
universal y  d e  1 j jo r n a d a  norm al de o ch o  h o ­
ras. Va perd iendo im portancia  de año  en 
año  la fiesta d . l  S -iciali-m o o o rero , com o lo 
dem uestra la  ¡¡.d iferen cia  co n  q u e  e¡ p u b lico  
ha presen ciado la  m an ifestación , sin  que  se 
rep itan  las d eclam acion es de lo s  elem entos 
anarquistas dei d ía  1.°, las protestas del p ú -  
b lic  i, n i la forzosa in tervención  d s  l »  p o ­
lic ía .

BEOEPGíüflES ÜEjlMS
E N  L A  E S P A Ñ O L A

A  las tres “ n pu n to  em pezó la solem nidad , 
presid ida  p or  el señ or con d e  de Cheste. Le 
acom p aúaoan  los Sres. Tam ayo y  Barrantes. 
En l , s  estrados, á derecha e  izquierda, esta­
ban los  académ icos Sres. P iuai, Catalina, 
Valora, C am p. am or, m arqu és de Valrnar y 
el Sr. C om m elerán , con  e l presbítero señor 
Palou .

Ha llam ado la  atención  la  ausencia  d e  los 
restantes académ icos, acaso en golfad os en la 
política .

A com pañad o el S r. A yu so por lo s  señores 
V a lera  y  Catalina, ocu p ó  su  pu esto , y  dió 
lect ira  al d.siiurso, ou el que  se trata de L is  
leyes y  procedimientos seguidos en la form icién 
Ae las lenguas ruosanskritas y  neolatinas.

El discurso, ba jo e i punto de v i-ta  de c o ­
n ocim ien tos  li lo lo g ic js , es m uy notable, y  no 
h a  defraadado las esperanzas de qu ien es pe­
d im os  desde las co lu m n as de E l  G l o b o  la 
p laza  de académ ico  pora el Sr. A yu so.

Con ta el d iscurso  de la  derivación  d e  las 
len guas (d ia lectos, segú n  el n uevo acadé­
m ico )  neosanakritas, de l san siento antiguo: y

i de la  form ación  de las le n e "■ - neolatinas, sa­
lidas de l len gua je  de ' pi rcm.3nav

D o» puntos d iscu tió  por « de in cjd í'n cía . 
L » in flu encia  de l árabe y  de l va^có en cas­
te llano. A m bas cuestion es h o lg a b ín , p u f t  
nadie ha d ich o , y  m enos en nuestros días, 
que  e l len gua je  españ ol sea  árabe eu su  e x -  
tructura ; y  el vasco  no puede encajar de n in ­
g u n a  m anera en las regiones asiáticas. M e ha 
m aravillado q u e  el ."r. A yu so siga creyendo 
en e l ente de razón llam ado len g u a  céltica . 
La len gu a  de los antiguos habitantes de E s ­
paña n o fué una sola ; y m u ch o  m enos la  cé l - 
tica , que  n u n ca  ha  existido.

T ácito . Estrabón y  a lgún  q u e  otro escritor 
la tin o , han dejado "consignados a lgu nos da­
tos preciosos  que-, p or  lo  v isto , n o  aprecian 
en su  verdadero va lor  nuestros académ ico?.

D ich o  esto, trataré de la  propia  entraña 
de l d iscurso:

L os  con ocim ien tos  orientales del Sr. A y u - 
s o ^ ío rre n  parejas c o n  los de eru d ición  del 
Sr. M enéndez Pelayo. Esto quizás le ha he­
ch o  perderse a lguna  vez e a  m ed io  de i pobla- 
d isim o bosque, de sus datos.

D e tod os  m odos, hay relam pagueos de lu ­
ces vivísim as que  hacen sum a fa t a e n  la res- 
p eta b 'e  C orporación .

B asándose en las figuras gram atica les y  en 
las leyes establecidas por G rim m , ha  esta­
b lecid o  un paralelism o eutre la form ación  de 
l i s  leuguas neosauskritas y  las neolatinas.

Y  preg  in to : ¿N o es lengua  d e  origen  ario 
la  len gu a  latina? L u ego  el paralelism o existe. 
Y  el la tía , ¿p roced ió  directam ente de l ario? 
A q u í hallo  un vacío  que  o í  e l Sr. F ern a a iez  
y  G onzález ha  echado de ver: el de lo s  d ia - 
lertos h elén icos  anteriores al g rieg o  clásico . 
La preterición  de factor tan esencial h a  sido 
causa  de quedar en  p ie  m u ch as dudas. La 
h istoria  de las len guas es una cadena no in­
terrum pida  y ,  dado de m ano un  eslabón, no 
se da  la  razón suficiente de lo s  auteriores. 
O tro eslabón im portantísim o, necesario de 
necesítale m eüi, h a  quedado ocu lto  tam biéa 
al pasar del latín  á nuestros rom a ica s . Tara 
p oco  el Sr. Fernández y G onzález le h a  in d i­
cado. ¿P or qué  le han con siderado  en poeo 
am bos acudcm icos? Lo ign oro . N o se le  in d i­
co  p orqu e u o necesitan m is enseñanzas.

Ya que  se ha avanzado tanto en las adm i­
rables advertencias eu fón icas, ¿p or  q u é  no se 
lia saca  ¡o  de ellas tod o  el partido pusible?

Y o sosten go , y  m ediaute ellas solas ae 
prueba, que  no liav más q u í  un d icciou ario  
para tod as las lenguas, d e  proceden cia  aria. 
¿C óm o? H aciendo ver que  es u no m is.uo.

Otra observación : ¿Las len guas n eosa n s- 
kritas y  neolatinas han brotado de sus le n ­
guas m atrices á m erced  de leyes y  p roced i­
m ientos eom nuestos p or  los sabios ó  por el 
uso natural de los m ism os len gua jes? N o s ¡  
ha h ech o  tal d istinción , y  el punto es ca p i­
tal. A van cen  un p o co  m ás, y  resuelven  el 
problem a.

O rgu llosos  pueden  estar am bos académ icos 
de su s eruditarias y  concienzudas oraciones 
académ icas, q u e  revelan m u ch o  estu dio ; y 
eom o en  ellas se ha tratado de m aterias m uy 
delicadas, en  las q u e  entran m u y com p le ­
jo s  factores, n o es de extrañar que  los pro­
b lem as planteados hayan quedado resueltos, 
b a jo  criterios, m ás bien  p s ico lóg icos , q u e  b i ­
sados en  la total p len itud h istórica , que  has­
ta el día c  nocem os.

L os  dos son sabii s de verdad y  no de ca r ­
tel n i de in con scio  acarreo, y  m erecen  el res­
peto y  consideración  de todos.

Las A cadem ias y  e l profesorado deben  es­
tar m uy satisfechos de con tar con  hom bres 
tan benem éritos de la  ciencia  española.

EN  L A  D E  C 'E N C I S
A yer tarde fué solem nem ente recib id o  el 

n uevo académ ico D . Juan N avarro Reverter.
Presidió el acto el señor d u q u e  de la  V ic ­

toria , que  ten ía  á su  derecha al presidente 
del C ongreso d e  lo s  d iputados, señor m ar­
ques de la V ega  de A rm ’jo ,  y  á su izqu ierda  
a! exm in istro  de H acienda, Sr. C os G ayón.

El d iscu rso  versó sob re  «L o  in v isib le  y  lo 
d escon ocid o» , y  en é l su p o  el Sr. Navarro 
R everter arm onizar co n  habilidad extrem a la 
natural severidad de los trabajos cien tíficos 
y  la  belleza literaria  de la form a.

C opiam os a 'g u n o s  párrafos, que  darán ¡dea 
de los m éritos de la  obra:

«R á p id a , in com p leta  y  desaliñadam ente 
b osquejad o q u  da  a lgo  que  prueba  e l p ro g re ­
so real y el progreso m oral de las sociedad es 
hum anas.

Pero estos d escu brim ien to1*, este feliz re­
su ltado de la incesante investigación  del es­
píritu  hum ano, ¿justifican  la  exp losión  de su 
o rg u llo  que  pretende, encerrar la  Creación  en 
un estado grá fico  ó  en  una ecu ación  diferen 
cial?

E l cop ioso  exudal de lo  visib le v  de lo  c o ­
n ocid o , ¿es efectivam ente h ijo  del raciocin io  
y  de la  ded u cción , de! m étodo y  del cá lcu lo? 
La cla ve  única , e l m ed io  in fa lib le  de U 'g a r  á 
la visión  de lo  invisib le  y  al con ocim ien to  de 
lo  d escou -m  lo , ¿es la razón expresa la ea  un 
a lgoritm o? En u na  palabra, ¿se h a  m veatado 
ut>a fórm ula  exacta  pura llegar al d escu bri­
m iento de lo desconocido y  á la con tem plación  
de lo invi4bl¿!

Ciertam ente no: ni hay proced im iento fijo , 
n i m étodo determ inado, ni puede haberlos. 
Si tod o  lo  creado, así en lo m aterial com o en 
lo  inm aterial, el h um o con  sus espirales in -  
fiuitas, e l aire co u  su s  perpetuas revue.ltas, 
la  ola con  sus r.zadas espum as, la n ube co n  
sus g iros  caprichosos, la  gen eración  c  n  sus 
secretos, la v id a .coa  su s  m isterios, el alma 
con  su s atributos, tod o , tod o  pudiera som e­
terse en su  form a, eu  su  m edida, en sus h e ­
ch os, eu sus eyo u ciones, en sus actos, á una 
form ula  m atem ática, en ton ces h abría , sí 
uua sola c ien cia  tra n sce n 'le a ta l, pero n o 
existiría  el libre  a lbsdríu , y  la m ateria y  la 
in te ligen cia  .-erían mer^á fun ciones geom é­
tricas sou¡etidas al fatalism o in con m ov ib le  
de una ecuación  cu yas so lu c ion es form arían  
taolas de los sucesos futuros, con  la  m ism a 
ex a e 'itu d  con  que  se form an las tablas luna­
res y  los  co a d r  s de las m am es.»

La conte: tación  d i Sr. Becerra fué d ign a  
del d is  -urso d j  su apadrinado.
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IN T E R V IE W  C O N  G U F f itR S IN D A
l a  F L A M E N C A

No pod ía  dar créd ito  á la  noticia . Según  
lo s  periód icos , había pen dien te t n  con flic to  
de agu ad uch o entra m i querido am iga Ruiz 
Jim énez y  las sim páticas y  venerables agua­
doras d^l Prado.

La cosa  me parecía inverosím il. L o  prim e­
ro , p orqu e R aíz J im én ez es un barbián de 
Pe,rsia; lo  segu n d o, porque m etiéndose con 
aguadoras, ya  se sabe que  l'ev a  u no  la de 
perder, y  R uiz Jim énez, q u e  es m u y cu co , 
n o había  de querer (así lo  creía  y o )  sacar de 
sus n id os  aquellas lenguas «"vespertinas».

Me d ir ig í al salón de en- ‘V renciss del Pra­
d o , pregunté p or  la cab  za parlante de l m o­
tín  acú stico , y m e indicaron  á una ch ica  m uy 
m or a, pálida de suyo, de i jo s  azules y trenza 
rubia.

— ¿ ' on  q u e  es usted quien  está de m oñ os 
co n  R u iz Jim énez?

— ¿Y o ? ... le d iré  á usted. A  m í n o m e va  ni 
m e viene, m ayorm ente, en  el asunto, porqu e 
la  de l puesto es m i m adre. Y o  soy  E lisa, p ir a  
servir á usted.

— Y  su  señora m adre de usted, ¿cóm o se 
llam a?

— G um ersiuda, la  flam enca.
— ¿N o se a p u ede  ver?
— S í, señor. M írela  usted; ahí v iene.
Es una ja m on a  de buen ver. d oñ a  G u m er- 

sinda ; u na  j» m o n a  que  ju s tifica  j  lenam ente 
el apod o  de flam enca.

L a  sa ludé con  d istin c ión  de repórter.
Y  lu eg o :
— H e sab ido, m i señora doña G um ersínda, 

que  ha realizado usted u n  arto, y  v en g o  á po­
nerm e á su s órdenes. Y o  soy  B on a fou x , de 

.B l . .G l o b o .
— Y  yo  G um érsinda, la  de l Heraldo.
— ¡Ssñora! ¿Q u é m e cu enta  usted?
— ¿P ues n o lee  usted en el Heraldo cóm o 

v en go? D e a d iv in a rla s  charada», lo s  je r o g li­
fico»  y  t 'id o : Gumersinia la aguadora.

— ¡A h !...
— P e r j, siéntese usted y  beba  una cop a . ¿De

q u é  la  quiere?
— De aguarrás, d ie o , de aguardien te.

( Pausa).
**  *

— Pues usted dirá en qué  p u edo  servirle, 
señor de M atafú.

— B on afou x , señora G um ^rsinda.
—B ueno, lo  m ism o da . U sted vendrá para 

pon erm e en lo s  papeles, ¿verdad ustez? Pues 
e l caso es que  nos han q i i t a o d e  la  som bra 
pa  pon ern os al sol, y  ahí tien e  ustez e l Jíp, 
porque querem os q u e  n os  pasan. .

— Ya lo  sé, y  usted es la je fa  de l m ov i­
m iento.

— Jefa, n o  la hay. T odas som os una; y así 
consta  en la  instancia  q u e  le ech am os á  su 
m ajestad.

— ¡A h! ¿H sn  echado ustedes u na  instancia? 
— ¡V aya! Y  redatada p or  uu  abogao . F u í-  

m  s m u ch as á llevarla  cu ando salió su  m a­
jestad  de las carreras. E stuvim os allí la  G a- 
ribalda. pn riqueta  la  c j ja ,  E nriqueta la del 
p elo  d  cteñ ío , Canuta la  m acarena, M od 'sta  
la r. ch im ch », la N itivid& d ’ om bríz, L u cía  la 
paperosa, Pepa la tore ia , E duvigis  la delga  
da. Isabel la lleron a . D ion isia  la p e lle jo ... 

— Basta, doñ a  G um ersinda, basta.
— Pues á todas se nos q u eó  la ga rgan ta  seca  

de tauto v iva  que  dim os. L u ego  después el 
caba llerizo  se retiró un p oco  para q u e  e ch á ­
ram os la so lic itu z  que  cayó en las m ism as 
faldas de au maj-’ stad, lo  cu a l q u e  las niñas 
qu isieron  poner las m an itas para cogerla.

— Y  al a lca lde, ¿no le han visto ustedes?
— A  ese el prim erito. ¡V aya  un gaoh ó  Asno! 

L o cu a l que  tam biéa  le  d im os v iva«, y  Pepa 
la torera, s in  poder con tenerse, y  sin ánim o 
d e  ofender, le  d ijo  así:— ¡Q u é  gu ap ito  que  es 
usterl, señor a lca lde!...

— Y  él. ¿q u é  dijo?
— Q ue s i estuviera en su  m ano, nos pasaba 

en segu ida , pero que  ten ía  que con ven cer  al 
ten ien te  alcalde, y  q ue R uiz J im én ez había 
d ich o  que  si nos pasaba dejaba  e l bastón. 
M ié usté; p or  m í, sin quererle m a l, q u e  lo 
deje.

— De m od o  que  ustedes estáa contentas 
d e l recib im i mto.

— ¡Pues no faltaba m ás! ¡H abía allí un se ­
ñ or m ás guasón ! En cu anto que n os  v ió  de 
ven ir, nos pregun tó u na  á u n a :- ¿ D ó n d e  
váis con  m antón  de M anila? ¿D ón de vais con 
vestido ch iné?

— Y  á lo s  periód icos , ¿lian id o  ustede-?
— A casi todos, y  en tod os  nos han d ich o  lo 

m i3m o: que  si en su  m ano estuviera, nos pa­
saban, y  que  harán por tirar a 'g u n a  ch in ita . 
Total, agua. S i usted, a u e  tiene taa  m ala 
len gu a , segú n  n os  ha  d ic lio  uno d e  Bl Ideal, 
quisiera  h acernos a lguna  cosa, d iga  usted 
q u e  n o caería on saco roto, porque com o 
agradecidas, lo  som os. Pero ¿no quiere usted 
otra  cop ita?

— Gracias, n o; n o  se d ig a  que  m e subven­
cion an  ustedes con  aguardiente. C rea usted 
q u e m e  interesaré por ustedes co n  las s 
dades.

— O iga  u st'.d : que  nos tienen en estudio, 
segú n  dicen  los papeles. Y o  no se lo  puedo 
exp licar im jo r ,  porque en tien do p o co  da  le 
tra. Pero si qu iere  usted m ás datos. pue3 
m ire usted, con  hablar con  L orenza  la  co­
ch in a ...

— ¡Señora!. .

i au tori-

L u is  B O N A F O U X

C O N F E R E N C I A

I L  1 .  'CANALEJAS
E l elocu ente  exm in istro  de G racia  y  J u st i- 

tíc ia  p .  José Canalejas d isertó anteanoche en 
el A teneo, pobre la opinión publica)/ ( l régimen
parlamentario.

Eljanálisis de lo s  e lem entos que, ponderán­
d ose  eu eterno eq u ilib rio , form an la op in ión , 
su  ju s ta  in fluencia  en los act 'S  hum anos, 
su  sano in flu jo  en la  vi la p ú b lica  y  la ie  en 
ia eficacia  d ¿  su s  estím ulos y  de sus sa n c io ­
nes, con stituyó  la prim era  parte d é la  .confe­
rencia , que  te im in ó  con  el estu dio  de las re­
lacion es  de la  o p in jó a  p ú b lica  y  la v id a  par­
lam entaria.

Es la op in ión , a ju ic io  de l con feren cian te , 
fuerza invisib le  que  im pu lsa  ó  con tien e  los 
actos de los elem entos directoras de las so ­
ciedades A lgo  q u e , d istinto del voto  p o p u ­
lar, pero m ás exce lso  y  efectivo , n o  puede 
faltar en  la esencia  de las verdaderas dem o­
cracias; espíritu  que, 8: exaltado y  sin  freno 
puede con a u cir  a ' error, es, con ten id o  en  lí­
m ites de pruden cia , el m ás claro norte d-1 
estadista, y  c i.y a  atonía y  cu y o  letargo son  
s ín tom a fun esto  de anem ia socia l, de d es­
alientos in curab les y  da hastíos estériles. La 
idea de la fe , d e  u na  fe ard ien te, en cu anto 
la op in ión  c o n  su  in flu jo  a lcanza y  puede, 
en estas sociedades dem ocráticas cu ya  trans­
parente p o lítica  h a  m enester para v iv ir  vida 
n ob le  y  honrada, de l aplauso ó  la  censura, 
fu é  la síntesis d e  la adm irable y  ap lau d id i- 
sim a con ferencia .

N o goza  dem asiadas sim patías e l Sr. Cana­
le jas entre su s  correlig ionarios, pe.-o es. ade­
m ás de nn  escalente literato, un  pensad ir y  
un p o lítico  de veras.

Q uizá por esto le sucede lo  otro.

CQBftlULÓGIA
— Eso, y  que  n o te  se o lv ide 

que  en cu anto que  haiga  reló, 
van  al corra l de su s padres 
en cada corrida , dos.
¿Tú ves que ya  n o hay toreros, 
n i vergüenza , n i pudor, 
n i eso es torear, n i . ch ochas?

E n  cu anto sale un  buró 
que  tiene, es un  respetive, 
u n  p o co  de ilustración , 
n o  hay jin e tes  ni peones.
¿T ú  ves a lgúu  m atador 
que  despl :gue en  los h ocicos  
y  entre, eom o  m anda  Dios, 
co n  la izqu ierda , y  que  se ciña, 
n o d ig o  que  á  la cu estión , 
q u e  eso n o puede pedirse 
ni siqu iera  a un orador, 
s ino q u e  se ciñ a  al toro, 
se enfile con  e l p itón  
izqu ierdo ú  con -e l oerech o , 
porqu e esto n o e$.de rigor, 
y  se arrauque sobre corto? ... 
Q ue n o  lo  ves ¿á que  nó?
A  veces, por uu causal, 
le  risu lta  á uu m atador 
u na  estoca, com o a l Fuentes, 
es una com paración , 
le  resultó eu el prim ero 
d e  lo s  toro» q u e  m ató.
— ¿Pero no ves que  torean 
sin  ten er un d iretor; 
siquiera, que  los dirija?
P orqu e el G uerra es un león . 
- -M e  parece.

— U a buen  torero,
q u e  te  coste.

— S í, señor.
— N o d ir ige  n i una orquesta.
Y , á  p rop os ito , g a c h ó ;-

que  parte á uno el co ra ión .
— Eso es lo  m ism o que  todo; 
o u e  va de m al á  peor, 
y  puede que, en vez de orquesta, 
pon gan  un acordeón.
— ¿\  e l em pezar las corridas 
á las cuatro?,

— Es cornil Jó, 
para q u e  los señoritos, 
cu an d o acaba la  función , 
puedan  pasear la estam pa.
— ¡P ero eu a iito ... innovador!

A  las cu atro  em pezó la corrida  de los  seis 
V eragu as, p or  las cuadrillas d'c G uerra, R e­
verte y  Fuentes, s in  q u e  tn  e l caeo d e  inuti­
lizarse los tres m atadores pudiera ex ig irse  
otro.

**  *
El Lobito, que  fué el prim ero, gastaba te r - 

n o  desigual, berrendo en negro, botines y  bue­
na  armadura.

Era un toro  de herm osa lám ina  y  vo lu n ta ­
rio  y  duro.

E atre A gu jetas, P egote  y  Zurito le  tenta­
ron  o ch o  veces la  piel, m edianam ente, á cam ­
b io  de tres volteretas y  tres caballos am orti­
zados per accidens... de la pelea.

G uerra se d istin g u ió  en los quites; Rever­
te  tJ có  las patillas al Lobito, y  aplaudieron 
a 'g u n o s  Isidros prem aturos.

F u entes m u serio siem pre.
En palos y  para la m uerte el toro  fuó n o ­

b le  y entraba y salía bien.
Kntre A n ton io  G uerra y  el P rim o, le  em be­

llecieron  con  tres pares de patitos cuartean­
d o  y  buenos.

G uerra, q u e  vestía terno verde n octu rno 
con  oro , toreó de m uleta  con  m u ch a  frescura 
y  habilidad y  confianza al Lobito, y  firm ó 
c o a  un volap ié  m ag n ífico , entrando y  salien­
d o  á ley .

O lés y  palm as y  tabaco leve, 
ya n o hay quien  largue brevas en  la plebe.

A *  *
Manguero, ja b on ero  cla ro , de m enos repre­

sentación  que  su  señor herm ano, ya  fa lleci­
d o , levantado de armas y gu a p o  él.

Con buena ia t¿n c i* n , auu que de m enos 
p od er q m  voluntad , h izo la p elea  en varas. 

Y  cu idado q u e  ios  n iños, 
corno á su  señor herm ano, 
le  daban cada  recorte 
capaz de partir á un  m árm ol.

U no le  l:evó  á las tablas, 
n o se s i para «estrellarlo».
L a  plaza estuvo lo  m ism o 
q u e  un reñ idero de ga d os , 
ó  que  una sesión  de Cortes 
ó  el fina l de un  dram a trág ico .

S iete puyazos, tres caballeros acostados y  
un ja co  d es fig u ré ), y  d os  pares de palillos 
buen os, desp ués de u na  salida, cuarteando, 
y  un  par de C urrinche, desigual, en la  m is ­
m a suerte, prepararon á  Manguero para la es­
cen a  ú ltim a.

El toro  a lgo «im presionado», in ten tó  colar 
al p a sa d íz j, por tablas de l 8.

R everte, de m orado 
co n  oro  lino, 
pasó cin cuen ta  veces 
al en em igo.
¡P  bre Manguero! 
estaba estornudando 
c o a  tanto viento.

Un p inchaze á  casi vu lapié, y m edia esto­
cada  lo  m ism o, ladeada de su  prop io  natural, 
y  entrando m alam ente, y  sa liendo p eor  el A n ­
ton io , cerraron  e l «p eriód ico  leg is la tivo» , que  
d ic e  un d ip u ta d o  nuevo.

L os pases sin arte y  sin parar loa  pies n in ­
g u n o  dam bos: Manguero n i Reverte.

* *
Tercero: Aceituno, ensabanao, fin o , t ip o  ve- 

ragüeüo d t  veras y  econ óm ico  de armas, b o ­
n ita  lám ina  en su clase.

A si fué  cu an d o vivía 
A ce Huno, no aquel santo 
que  and uvo p or  tierra baja 
m ilagreando.

Em pezó a lgo tardío y  se cre c ió  al ca stig o . 
Pero apenas había  em pezado á  enterarse; 

al octavo  puyazo,
D ispuso su  señoría 
presidencial co a ce jil , 
que  pasáram os á  palos 
y  le  llam aron «E d d », 
q u e  debe ser cosa  fea, 
y  le  silbaron d os  m il:
¡D ioses, que  á esto  llegu e el M uni­
c ip io  del prop io  M adrill 

Tres ca ídas y  una potra m uerta  «á  c o m o » ,  
q 'ie  d ice  N ovelli, n o  sé si en Otilio ó  en e l 
Luis Oiceno, resultaron  del com bate.

A  los  qu ites, los  m atadores.
F u en tts , siem pre, por sup uesto , con  m u ­

ch a  seriedad, le  había saludado con  cuatro 
verón icas, parando.

Entre V a len cia  y  B lan qu ito  clavetearon  al 
Aceituno co n  tres pares de banderillas, de s o ­
baquillo  unas, y  de sorpresa  otras, im itan ­
d o  al cu arteo , m as un  par en e l pavim ento 
q u e  d e jó  e l pr jn e ro  d e  los do9  ch icos  «d en o ­
m in ad os».

El to ro  noble en tod os  los tercios é in o ­
cen te  para le m uerte.

Un toro  de l The Botín fuera de la  cazuela. 
F u entes, de gránete c o n  oro , co n  m u ch a  

graved&d siem pre, torea sin  lu cim ien to  al 
Aceituno, y  entrando á matar á volap ié , cou  
seriedad , d e ja  u na  a lgo delantera.

Intenta el descabello , v  e l Aceituno m uere, 
aun que n o  de este: de lo  otro.

A lg u n a s  palm as seria*.

••'«r
Y  figúrense ustedes á Naranjilo, negro, 

m ea n o , b ien  a lim entad o , y  no m uy la rgo  de 
arm as.

Tal era «cu a n d o  v iv ía  el d ifu n to», q u e  d ice  
un Plutarco.

Ayuntamiento de Madrid



Con volu ntad  y  poder c o n d u je  con  cuatro 
caba llos  y  ocasiona  cu atro  yu elcos , recib ien ­
d o  nueVe puyazo».

Y  en lo  m ejor  de la  pelea 
m anda  usiría  el presidente 
q u e  se retiren los  chendarm es 
y  que  lo s  ch ico s  se presenten.
¡Y h u b o  u na  grita  al m ism o palco 
d on de  usiria estaba terne, 
y  le  llam aron  unas cosas, 
q u e  á «cua lisqu iera» pon en  verde! 

P rim ito  m etió , después de u na  sa lida , un 
par al cuarteo, y , en su  tu rn o, rep itió  con  
otro , am bos oasaditos v desígualitos.

A n ton io  G uerra tam bién  cuarteó otro  par 
de la  m ism a  escuela.

A liv iarse , n iños
G uerra  torea  al Naran jilo ,  que  era n ob le  y  

obed ecía  bien  m sgistra lm en te , ceñ id o , p a ­
rando y  rem atando con  m u ch a  h abilidad  y  
frescura ; c ita  á recib ir , y  se escupe d é la
suerte, «al ver de ven ir  a q u e llo » , dejand o 
una estocada s ig o  caída y a lgo  ladeada.

D espués descabella  á p u lso , al prim er in ­
tento.

E l p u eb lo  le  h izo á G uerra  u na  ovación , 
por la  buen a  in ten ción , 
y  m ás p ' r  el toreo m agistra l, 
p orq u e  la  b rega  fu é  m onum enta l.

* •
Q ue ¿cóm o m u rió  <1 qu in to?
P ues á  m anos de R everte . q u e  después de 

bailaras u n os  pases, le  atizó  u na  á volap ié  
buena, entrando á vo lap ié  com o á nadar, 
pero  sa liendo por su p rop io  instin to: es de­
cir , p or  d on d e  pudo.

Y  o y ó  palm as Reverte.
P or lo  dem ás, el d ifu n to  había  s id o  un tal 

Barque-o, n egro , m eano, gran de, y  el más 
la rgo  de arm as d e  tod a  la  fam ilia.

Bravo y  de gran cabeza, tom ó  n ueve varas, 
p rop orc ion ó  seis v u e lcos  y  e jecu tó  d os  ja ­
cas.

T odas las caídas fueron  al descu b ierto , y  
G uerra  y  R everte a cu d ieron  co n  oportunidad  
á  lo s  quites.

R everte co leó  una vez una m ijita , y  gu stó . 
E ntre P u lgu ita  y  B arquero cu m p lieron , 

vam os al d ec ir , con  dos pares ei prim ero, 
p or  lo  r gu la r . y  otro  el s tg u i.d o  en la c in ­
tu ra  del anim al, tod o  cu artean do, vam os al 
d ecir .

E l to ro  b ravo  y  n ob le  en  tod os  lo s  tercios 
de su  vida pú b lica .

D ecían  q u e  era fordo el sex to , d e  pelo ja ­
bonero, barroso, sacud ido y co rto  de lierra -

R everte in tentó d os  lances de esos ja p o ­
neses.

El Sordo se  c o ló  suelto á  Perez, le  vo lv ió  
de l revés y  sacó á la ja ca , que  le llevaba tras­
pasa, hasta los m edios.

¡P obre anim al! E x p iró  en segu id a  del d is­
gu sto .

O ch o puyazos p or  tres caballos tom ó el 
toro.

A  los q u ites  G uerra y  Reverte.
F u entes, serio siem pre.
L a  pinza com o un m erendero de las V e n ­

tas.
Pareado el Sordo por B ian qu ito  y  el A m e - 

rican ito , todo m u y m alito , m u rió  á m anos 
de F u entes de tres estocadas, ladeás y una 
buena, sin  m eterse el d iestro , y  entro m u le - 
tazos m u y serios, pero sin arte, 

tíalú .

L os  toros n obles y  de buenas lám inas, aun­
que a lgu n o  m en os tino q u e  los que  d a la  casa.

E n  gen era l de voluntad  y  aún m as de p o ­
der.

D e lo s  «skarie, tod os  b ien  de salu.
D e  los  ch icos , ídem .
G uerra  superior, m en os en lo  de escupirse 

de la su e rte ra  espu és de cita r á recibir.
Y  com o d irector d e  escena, á la  altura de 

nuestros prim eros in sin itkan tes.
M A N G U E

lice un p e r ió d ico  que  en P alacio no hay 
n ada d isp u esto  para  la jo rn a óa  de la eorte á 
A ra n ju ez , q u e  a lg u n os  co legas  han anuncia­
d o  co m o  cosa  segura.

En la m ad ru gad a  de ayer fa lleció  después 
d e  u na  en ferm edad tan larga com o penosa, 
el co ro n e l D  R afael Cart onell.

Era m u y  estim ado en e l e  íerp o d e  A rtille ­
ría , al cu a l p erten eció  siem pre, habiendo 
dado m uestras en él de su  in te ligen cia  y  su  
bravura.

D ú i ante la  guerra  de A fr ica  en 1859 y  60 
se trisrtmotar m u ch o , dem ostrando á par de 
su va lor, d otes  de actividad y  pericia , que  le 
va lieron  honrosas recom pensas.

U na com isión  del g rem io  de abastecedores 
de carn e, presid ida  por el industria l Sr. V áz 
qu ez , h a  sido recib id a  p or  e l señor alcalde.

1 os c itad os  industriales ofrecieron  rebajar 
el 20 por 100 en el artícu lo q u e  exp enden , 
s iem pre q u e , en cu m p lim ien to  de las O rde­
nanzas m u n x íp a li s, se pr ceda  á la clausura 
d e  los ¡juestes en que  hoy se vende carne sin 
reunir pura e llo  las circunstancias exig idas.

S egú u  parece, los  puestas á q u e  hacíti re ­
ferencia  la com is ión  pasan de 400, la m ayo­
ría  de e llos  establecidos en tabernas, ca rb o ­
nerías y  a lgu n o en la puerta d e  u na  fa r m a ­
cia , n in g u n o  de ios cu a les paga  con trib u ción .

L a  f r o n t e r a  p o r t u g u e s a
C om u n ica  el g o b  m a d or  de Cáceres, que 

la  frontera  p o itu g u esa  se encuentra  d eb id a ­
m ente vigiiada  p or  los  C arabineros y  la G uar­
dia civ il.

F u n cion a n  c in co  in sp eccion es  sanitarias 
y  n o  u na  com o ba  d ich o  la  prensa, habién­
d ose  im p u esto  por e l Gobernador varias m ul­
tas á lo s  q u e  han e lu d ido  la  in sp ección .

H oy lu n fs  será exam inaba  p or  la D irección  
gen era l d e  la  G uardia  c iv il y  una com isión  
del m in istro  de la G uerra , la cam a p legad i­
za para cuarteles, o u e  el d istin g u id o  o ficia l 
de caba llería  D. José  P im entel y  el F eñor 
D . F ran cisco  Iglesias han in ventado  recien­
tem ente.

Esta cam a ofreca ventajas de im p ortin c ia , 
soUre la  que  se usa en la actualidad , porque 
sobre ser m ás resi.-tente y  de uu aspecto más 
decoroso, o cu p a  m enos sitio  en los cuarteles 
V en los  Pa ques, y  tiene m enos vo lu m en  y 
un m en or peso de 9 ‘50 k ilogram os, circun s 
tu n d a s  que  red ucen  m u ch ísim o el va lor  de 
su transporte.

El co lch ó n  de esta cam a, relleno con una 
sustan cia  de la  in ven ción  tam bién  de los  se­
ñorea P im entel é Iglesias llam ada viruta ó 
lana de corcho, se h ace m ás cóm od o  para el 
descanso, o frecien d o  la ventaja sob re  e l a c ­
tual je r g ó n  de ser m ás su frido  J  consistente.

L os  generales de M arina con den ad os á un 
m es de arresto, se reunieron  en San Fernan­
d o , con voca d os  p or  p1 capitán  gen era l del 
departam ento, Sr. M aim ó, qua  les  particip ó 
las im presion es re cog id a s  recien tem ente en 
M adrid.

El general S r. M aim ó d ió  cu e n 'a  á sus 
com pañeros de la  entrevista que tu vo  en Ma­
drid c o n  u na  elevada persona, añadiendo el 
correspensal de El Iwparc al en Cádiz que 
corre el ru m or de que  d ich a  persona tiene 
em peño en que  los generales n o  cu m p lan  la 
pena que  les fu é  im puesta.

K o b o  d e  e T e e t o t i  t i m b r a d o . *
En la  sucursal d e  la  A rrendataria  de Taba- 

dos y  T im bre de S antander, se com etió  en la 
m adrugada de a n t e v e r  un rob o  de efectos 
tim brados por va lor de treinta m il duros, 
para el cu a l los  ladrones vio len taron  una 
ventana.

Se recobraron  en efectos im ] cr ia n tes  och o  
m il du res , con ten idos en u na  saca arrojada 
al m ar p o r  u no de Ir r  ladrones.

Este fi.ó persegu id o , pero con s ig u ió  e s ­
capar.

N o hay n in gú n  detenido.

I). José  A lca lá  G aliano, cón su l que ha  sido 
d e  E spaña en A sía  y  A m erica , ds rá h oy , á 
las n u eve  de la  n oche, una con feren cia  en el 
A ten eo  de M adiid , con  el tem a de «Panora­
m as orien tales, narraciones de nn Viajero 
poeta .»

C uando el v ia jero  lleva  dentro á un  poeta 
co m o  A lca lá  G aliano, la  narración  ha de te ­
ner, segu ram en te, m u ch o  Color y m u ch o  sa­
bor.  ‘  _

A ten d ien do  á  num erosas qu ejas  p rod u c i­
das y  á in d icacion es de 1h prensa, ha  d is ­
pu esto  e l alcalde q u e  desde hoy lu n es  n o c ir ­
cu len  lo s  tranvías que  lleven  m ayor fiúm ero 
de personas que  las asignadas á cada ca ­
rruaje.

V erem os lo  que  se m antiene en v ig or  tan 
necesaria  d isp osición .

S U C E S O S
U n  j e s u í t a  e n  l a  C á r c e l

A yer tarde se ha rem itido al ju zg a d o  de 
gu ard ia  el a test-d o  firm a d o  en la  delegación  
de v ig ilan cia  de l distrito, dél H ospital a con* 
secu en cia  de ladeD U n cia  presentada por un 
carab inero  llam ado Pedro M uñoz M olina.

La d en un cia  ib a  d ir ig id a  contra el presb í­
tero  francés, d irector  de l co  e g io  de n iños de 
la ca le de A tocha , núm . 1 4 tX *J * 

f¿ C o n  ei atestado fueron al ju zg a d o  siete n i -  
ñ ‘.s de diez á trece años y  el referido presb í­
te ro , M . José 1 ,abré», acusado de abusar de 
la in ocen cia  d «  aquéllos.

E l carabinero hizo la  d en un cia  p orqu e un 
h ijo  suyo se n egó  á ir al co leg io , con tándole 
lo  q u e  ocurría .

T od os los  n iños han declarado conteste?, y 
e l d irector de l c o le g io , en v iitu d  de auto de 
pr isión , ha in gresado en la Cárcel M ódelo 
después del in terrogatorio á q u e  le som etió 
e l d iligente  ju ez  Sr. Mesa.

Refiriéndose á h echo tan escanda ’ oso, ob ­
serva con  . x ce 'en te  ju ic io  La Correspondencia, 
que los padres de los m u ch achos ac dieron  
al ju zg a d o  y  n o á los Padres de Fanxilia.

— A yer tarde ha in te n ta d s u ic id a r s e , ahor­
cándose en el paseo de las Ats^c ú b : un su je­
to , ven dedor am bulante, llam ado S ilvestre 
R od rígu ez Lapa. En gravísim o estado, casi 
s in  esperanzas de v ida, fué  con d u cid o  al hos­
pita l P rovincial.

El ju ez  de gu ard ia  ha  en tendido en el su ­
ceso.

— Desde el corred or del p iso  princip a l de la 
casa n úm . 8  de la calle d e  Mira, e\ R io Alta, 
se ha ca ído  ayer tarde al nativ VW8. n iñ a  de 
d o »  año9, llam ada Francisca Contreras.

Trasladada á la casa d o  socotJo  sd presentó 
á p oco  en  ella el ju ez  de guardia , Sr. Mesa, 
in terrogan do á  la niña, cu yo  estado *-9 grave.

— En lo s js r d in ii lo s d e la c a lle  de Ferraz, le 
robaron  u n  relo j, con  bu cadena d e o ro , á la 
m arqu esa  d e  Castrom onte. L a  p o licía  prac­
tica  pesquisas para dar con  io s  autores d e 
este delito.

— Dos indiv iduos fueron  deten id os  aver eu 
la ca lle  de M inistriles, ocupándoles varios ob ­
je to s  de sospechosa  aplicación .

— Un n iñ o  de seis años, se cayó ayer en el 
p ilón  de la Puerta de l S  -l, sin que  afortuna­
dam ente haya ten ido otras con secuen cias  que  
el b a ñ o  in op in ad o.

G A C E T A _ O F I C I A L

Guerra.— D ecretos recon ocien d o  varios cré­
d itos p or  abonarés y  a justes finales de cu en ­
tas de in d iv id u os  q u e  pertenecieron  al e jé r -  
e jto  de C uba. _________________

E l  día poljtico
D ió  p o co  y  m u ch o  de si.
P o co , en lo  que  se refiere á  n oticias  c o r -  

cretás de p o lítica ; m u ch o ,e n  pu n to  á com en ­
tarios y  cá lcu los  cobre p osib les  con secu en ­
cias de los ú ltim os Rebates.

E l C onsejo  de m inistros com enzó  á las tres 
de la tarde én  la  P residencia, y term inó á las 
o c b o  y  m edia.

E l Sr. M oret abandonó la  Presidencia  4 las 
seis ' p orqu e tem a que  recib ir á  los represen ; 
tan tes extra " je r o s , y á la salida m anifestó á 
Iob periodistas que  e l C onsejo  te  había o cu ­
pado exclusivam ente de los presupuestos, 
h a b ie n d j acordado para el de gastos m ante­
n er la  m ism a cifra  ael v gente.

D i jo  tam bién  que  habían qued ado  a p roba ­
d os  4efin itjya(neute 1 8 presupuestos parcia ­
les de G uerra, M atina, F om ento y  G oberná- 
c ion , y  qua e l m in i:tro  de G racia  y' J u stic ia  
dé las reform as p o r  virtud  de laa c íia le s te  
restablece la  Sala suprim ida  en el T ribunal 
S u prem o y  se crean a lgu nos ju 'g a d o s .

A  pesar de los s u torizados in form es del se­
ñ or  M oret, en  la n ota  o fíjio sa  n o se habla  de 
los p royectos  del Sr. C apdepón ni se d á  por 
aprobado n in gú n  presupuesto parcial.

D e e  asi la n ota  íféferida:
«E l C on se jo  exam inó varios im portantes 

extifedientes s ^ e t i d o s  á Su acuerdo p or  los 
señores m inistros.

R esolv ió  e l relativo al arrendam iento del 
teatro R eal de M adrid, dando por term inado 
e l con trato  actual, y  acordando n uevo Co®-, 
cu rso  con  arreglo al n u evo  p liego  dé con d i­
c io n e s  de l a u t-r ior . _ '■

A cord ó  propon er á  S . M . la reina  la  c o n ­
m utación  p or  la inm ediata, de la  pena im ­
pu esta  por el T ribunal Suprem o de G uerra y  
M ariha, á l corneta  Pedro G arcía  A rdua

R esolv ió , de acu erdo c j n  el C onsejo  de Es­
tado en p len o y  con  los m in istros de G o b c i - ,  
nación  y  H acienda, extender los tieneficios 
de la  ley ensanche d e  SJsdriá y  Barcelona,
á  varios p u eb los  del térm in o  m u n icip a l de 
la  segu nda  d e  aou-¡]¿as capitales.

R em itió  á in form e de- m iu istro  de H acien ­
da , «1  p ’ iego  d e  conrticranvs para la ad ju is i-  
c ión  de m ob i iario  y  m aterial sanitario del 
lazareto de G ando, y  el d e  con stru cción  de 
un hospita l para m arinos del departam ento 
del Ferrol.

A p robó  varios  expedientes de in du lto  de 
penas li ves propuestos por los señores m i­
n istros de G racia  y  J u*ticia y  Ultramar.

De con form idad  cou  e l señor m in istro  de 
la  G uerra  se acordaron  varios expedientes 
de C o m o r a s  d i r e c t a s  de m aterial, y  con  *.1 de 
Hacie.nda va n os  sup lem en tos de créd ito.

S e a c i r d ó q u e  e> exp ed ien te  de co n stru c ­
c ió n  de l puerto  de A ig e c ira s .s e  exam inase 
p or  u ua  ponencia  com puesta de los  m inistros 
de H acienda y  Marina.

El C on se jo  se h izo  cargo  de las observa­
c ion es q u e  cada  u uo de lo* m in istr s h i /o  de 
los  respectivos presupuestos de sus departa^ 
m en tos, y sin  p er ju ic io  de con tin uar sa  e x  i­
m en en sesiones posteriores, se acordó que, 
insp irándose en la po .ítica  finauciera  seg u i­
da  in sta  a qu i p or  e l 'p a r t id o  libera l, m ante­
n er las cifras del actual presupuesto, hacien ­
do en ellas las rebajas posiü les, para com ­
pensar de esta form a los aum entos que  a lgún  
m inisterio hayan producido , c ircun stancias 
im previstas é  inevitables. L os m in istros de 
tod ós  m od os -em itirán  inm ediata nente al de 
H acienda sus presupuestos.

El m in istro  ae  M arina d ió  cuenta de la 
sen tencia  . leí T ribunal Suprem o de G uerra y 
M ariua, im pon iendo u na  corrección  á  los vo­
cales y  presidenta del on se io  de G uerra  ce ­
lebrado ú ltim am ente en Cádiz, quedando el

C on se jo  de m in istros enterado de aquella re­
so lu c ión .»

E l d ocu m en to  o flc is l cop iad o , deja  ad iv i­
nar fá c ilm en te , que la con fecc ión  de lo s  pre­
sup u estos  prod u jo , y  sera ob je to  en e l porve­
n ir  d e  em p e ñ a d is  d e b ite s  entre lo s  m in is­
tros.

Es sab ido q u e  el m it is tr o  de H a c ié n d a se  
o p on e  á q u e  subsistan  le s  aum entos que  los 
m in istros de Guerra. M arina, F om ento y E s­
tado hacen en los  gastos de su s  departam en­
tos , p orqu e aun con servand o a cifra  de gas­
to s  o el presupuesto v igen te , ha  de s>. r p u n 'o  
m en os que  im posib le  com p en sa ren  un  e jer­
c ic io  lo s  gastos extraordinarios que  la  cues­
tión  de M elilla  h a  orig inado.

A dem ás, en  este punto el m in istro  de H a- 
c ie n d »  se halla  apoyado por el Sr. Sagasta, 
q u ó  tiene form al deseo de con tin uar la  obra 
Com enzada p or  su  partido de n ivelar e l p r e -  ■ 
supuesto.

N o es, pues, extraño qne  la a p ro b -c ió n  de 
a lgu nos p ree«p u estos  parciales con su m a to ­
davía  uno ó  dos C on sejes de m inistros.

D e política , los  m in istros aseguraron  que  
n o habían  tratado, y  p osib le  es q u e  así su ce ­
d iera.

A  pesar de 'e llo , lo s  eternos enam orados de 
las crisis  y  los  conservadores d e  segu n d a  y 
tercera  fila, s igu ieron  hablando d e q u e  1» sa­
lid a  del S r. M oret era inevitable  y  señalaban 
c o m o  n uevo m otiv o  de d isgu sto  para el s e ­
ñor m inistro d e  E stado, e l proyecto  de a lgu ­
n os  senadores y  d pu tad os de la  m ayoría , de 
obsequ iar co n  uu banquete al Sr. L eón  y 
C astillo.

El m otivo es tan pu eril que  n ad ie  creyó 
pudiera  por ello  m olestarse e l Sr. M oret.

#• t
L os  térm in os en q u e  la  nota oficiosa  da 

cu enta  de habers’ enterado el C onsejo del fallo 
d e l Suprem o de G uerra y  M arina con den an ­
d o  'o s  generales de la A rm ada, dan á  enten 
í e r  que  e l G ob iern o  se lava las m a cos , y  el 
arresto se cum plirá .

En cu anto á l i s  c ifras d e  lo s  presupuestos 
parciales exam inados en C on se jo , apuntare­
m os  a lgunos datos.

E l dft.U. R e s id e n c ia  n o  tiene variación.
Ea e í de S ita d o  hay 50.000 pesetas más 

para crear en M arruecos lo s  d o s  consu lados, 
cu y o  establecim iento se co n v in o  en las ú lt i­
m a n egociacio  es.

El Sr. G roizard llevó uu aum ento de 14 m i­
llon es , destinados en su  m ayor parte á  ferro- 
carri es.

E s G racia y  J  istic ia  se m antiene la cifra  
actual, y  i:e crea  uu im puesto  sobre lo s  d e ­
rech os que  pt&viben lo s  registiadores. C on él 
se «tenderá  al restablecim iento  de 60 ju z g a ­
dos de k  s adpiim  dos.

e  la ntfta de l m inistro de la  G obernación  
resu ltó  una < eouom í de 80 000 pesetas, que  
q u ed ó  re tici'ia  á  00.000 desp ués d s  revisar 
los n uevos gastos.

A parecen  tam bién  aum entados e l p resu - 
suiiui sto de Guerra y  el de Marina.

El prim ero en c in co  m illo i es para papo do 
los fusiles Maüsser; e l segu n d o eu d os  m i­
li  .'nes y  |iico, para m uni - p ios y reparos de 
buqu es. C orresponden  300 000 á  unu de los 
p lazos que  se. adeudau á la  c  >sh con stru ctora  
de l h osp i al de M ariua del Ferrol.

T E M P E R A T U R A
A la» o ch o , 12 sobre  0 ,—  A ¿as doce. 19 A 

las cuatro, io  — A las seis, i3. — Máxima 20 
— M ínim a , 10.—  Baróm etro, 108 —  V ariable

T m p r e r t a  y  litografía  í,t»  C a t a t a  tu* 
.?**  AavstW, — Midr\>i
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h istoria  había  alegrado tan to  eom o á los  e n -  
termos.

C uando el jo v e n  cura, instalado al fin , abrió 
el lib ro , d ic ien d o  que  vería  bastante, corrió  
un  extrem ecim ien to d e  cu rios id ad  d e  un e x ­
trem o al otro de l vagón , y  tod o  e l m u n d o 
ten d ió  e l o íd o . A fortu nad am ente ten ía  la voz 
clara  y  robu sta , y  p u do  d om inar el ru id o  del 
tren , q u e  era sordo y  m on óton o  á  través de 
aquella  inm ensa llanura.

P ero antes de em pezar, Pedro estuvo e x a ­
m inand o el lib ro . Era u no de esos tom itos 
portátiles, sa lidos d e  las prensas ca tó licas y 
esparcidos profusam ente p or  toda  la cristian­
dad . M al im preso en  papel ord inario , llevaba, 
en su  cu b ierta  azul, una im agen  d e  N uestra 
Señora  de L ou rdes , dem asiadam ente graba ­
da. M edia h ora  bastaría para leerlo  despacio.

Y  Pedro em pezó, con  su  voz clara  y  p en e­
trante:

— «E ra el ju ev es , 11 de F ebrero de 1858, en  
Lourdes, pu eb lecito  de lo s  P ir ineos . E l tiem ­
po era frío y  n ebu loso . Faltaba leñ ap ar.i pre­
parar la  com id a , en  casa del pobre ,pero  h on ­
rado m olin ero , F ran cisco  S ou birons. Su m u ­
je r ,  L u isa , d ijo  á su  h ija  segu nda : «M aría, 
anda á recoger leñ a  al borde del G ave ó  en  
las tierras com u n a les.»  E l G ave es e l n om bre 
de un torrente q u e  atraviesa L ourdes.

«M aría ten ía  una herm ana m ayor, B ern a - 
d -tte , recién  llegada del cam po, d on de unos 
honrados lu gareños la  habían  em pleado com o 
pastora. Era u na  n iña  d éb il y  delicada, de 
una grande in ocen cia , y  sin m ás sabiduría  
que  la  de saber rezar el rosario. L u isa  S ou bi­
rons n o atrevía á  m andarla a l b osqu e con  
su herm ana, á ca ’isa  de l frío ; sin  em bargo , á 
instancias de M aría y  d e  u na  vecin ita , lla­
m ada Juana A b a d ie , la  d e jó  partir.

L astres  com pañeras bajaban  k  lo  largo del 
torrente para  recoger ram as y tron cos  secos, 
cu ando se encontraron  en frente de u na  g ru ­
ta, abierta  en u na  peña, que  los  habitantes 
del país llam aban  la  M assabielle»...

A l lleg a r a este punto de la lectura , m ien ­
tras volvía  la  h o ja , Pedro se detuvo, ba jando 
e l lib rito . La puerilidad de la narración , las 
frases hechas y  vacías de sentido, le  im pa­
cien taban . El, que  poseía  el lega jo  com p leto  
de aquella  h istoria  extraordinaria  y  había 
pu esto  em p eñ o en estudiar sus m en ores de­
ta lles, gu ardaba  en el fondo d<tl corazón una 

ales

ternura  de liciosa  y  u na  piedad  in fin ita  por 
B ernadette.

A ca baba  de pensar que  la  in vestigación  
decisiva  q u e  cn  otro  tiem p o  tu vo  in ten ción  
d e  ir á h acer en L ou rdes, p od ría  em pezarla 
á la  m añana sigu iente . Era u no de los  m o ti­
v o s  que  le  habían dec id id o  á acom pañar á 
M aría. Y  de pronto d ispertaba en  el tod a  la 
cu rios id ad  que  sentía  p or  la  V id e n t i, q u e  le 
gu sta b a  p or  lo  cándida, p or  lo  veríd ica  y  por 
lo  in feliz , p ero  cu y o  caso hubiera  querido 
analizar y  exp licar.

S eguram ente, n o  m entía; había  ten ido  su 
v is ió n , o íd o  voces, c o m o  Juana de A r c o , y  
co m o  Juana de A rco  libertaba  á la  Francia , 
al decir  d e  los  cató licos

¿Cuál era, pu es , la  fuerza  q u e  la  había  pro­
du cid o , á  ella  y  á su  obra? ¿C óm o había  p o ­
d id o  engrandecerse la visión  en aquella  m i­
sera  m u ch ach a  y transtornar á todas las al­
m as creyentes, hasta renovar lo s  m ilagros  de 
lo s  tiem p os prim itivos y  fun dar casi u na  re ­
lig ió n  nueva, en m ed io  de u na  v illa  santa, 
con stru ida  á costa  de m illon es , in vad id a  p or  
m u ch edu m bres que  n o se habían  v isto  tan 
exaltadas n i tan  num erosas desde las C ru­
zadas?

Cesando de leer, P edro con tó  lo  que  sabía, 
lo  q u e  había  adiv inado y restablecido en 
aquella  h istoria  aún tan oscura, á  pesar de lo 
m u ch o  q u e  sobre ella se h a  escrito. C on ocía  
el país, las costum bres y  lo s  trajes, m erced  á 
su s  largas con versa cion es  co n  su  a m ig o , el 
doctor  C bassaigne. Y  ten ía  u na  facilidad  de 
palabra deliciosa, u na  em oción  de exqu isita  
pureza, notables dotes de orador sagrado, de 
q u e  n u n ca  hacía  u=o.

En el v a g ón , cu an d o vieron  que  con ocía  
la  h istoria  m u ch o  m e jor  que e l lib rito , y  que 
la  con ta b a  con  un aire tan tierno y  apasiona­
d o , red ob ló  la atención  de aquellas alm as do- 
lorosas, sedientas de fe licidad , que  se entre­
gaban  á él.

C on tó , desde lu ego , la  in fan cia  de B ern a- 
dette en Bartrés.

A llí crecía  en casa de su  nodriza, la Lagües, 
la  cu a l, después de haber perdi o  á  un h ijo  
recién  n acido, h izo á los  S ou b iron s, gente 
m u y pob re , el favor de nutrir y  guardar á  la 
niña.

A q u e l 'a  aldea de 400 alm as, á u na  legua 
de L ou rdes, se hallaba com o desierto, le jos

de ternura  d iv in a ; y  era sobre tod o  en F ran ­
cia  d on de Be co m p la c ía  en aparecer á las pas- 
torcillas. ¡E ra tan  buen a  p á ra los  n iños! Con­
tinuam ente se cu id a b a  d e  e llos. S i t in t o  acu­
dían  á ella, era  p orqu e sabían que  servía  d i  
in term ediaria  entre la  tierra  y  el c ie lo . Cada 
n och e  lloraba  lágrim as de oro , á los  p ies de 
su d iv is o . H  j  », para alcanzar gracias. Y es­
tas eran  lo s  n ü la g -os  que  le perm itía  hacer; 
aqu el cam p o florido d e  m ilagros, o lorosos 
co m o  rosas de l paraís», de un  brillo  tan pro­
d ig io so  co m o  su  perfum e.

E l tren  rodaba , y  rodaba  . .  H acía un  ins­
tante q u e  h ab ía  atravesado C ou tra í. Eran las 
seis. S or  Jacinta  so levan tó y  rep itió  dando 
u nas palm adas.

— ¡E l Ave María, h ijos  m íos!
N u n ca  se había  e levado la  oración  de la 

tarde en u a a  fe  n>ás viva, n i m ás anim ada 
p or  el afán de ser o ída  de l c ie lo . P edro, e n ­
ton ces , com pren d ió  bruscam ente; tu vo  la 
ex p lica ción  c  ara de aquellas peregrin acio ­
nes, d e  tod os  aquellos  trenes q u e  rodaban 
p or  el m u n d o entero, de todas aquellas m u ­
ch edu m bres  que  acu d ían  á  L ourdes, resplan­
decien te , a liá  le jcs , com o la salud de cuerpos 
y  a m as.

¡A h ! T od os  aquellos  in felices que  veía  des­
de por la  m añana, en e l exterior de l su fr i­
m ien to , arrastrando su  m ísero cu erpo e n ­
tre  las fa tigss  d e l v ia je , estaban desahu­
c ia d o s , abandonados de la  cien cia , canta­
d os  de con su ltar m éd icos  y  de som eterse 
á  la  tortura  de rem edios in útiles. ¡C óm o se 
com pren d ía  que, a rd ien do en  deseos de vi­
v ir , n o  pu d ien do  resignarse á  los  rigores  de 
la  in ju sta  é ind iferente naturaleza, soñasen 
en un  pod er sobrenatural, en una d iv in idad  
tod opod erosa , que  ib a  ta l vez á  detener en su 
favor las leyes  establecidas, á cam biar el 
cutbo de lo s  astros y  á  vo lver sobre  su  crea­
c ión ! S i le s  faltaba la  tierra ¿n o  les  quedaba 
D ios? L a  realidad era, para e llos , dem asiado 
abom in ab le , y  nacía  en  su  alm a u na  inm en­
sa n ecesidad  de ilu s ión , de mentira.

¡S il N ecesitaban  creer que  hay en alguna 
parte un  ju s tic ie ro  suprem o que  co rr íg e la s  
faltas m anifiestas de los seres y  de las co ­
sas; u n  redentor q u e  es e l am o, q u e  puede 
hacer que  retrocedan  las aguas de lo s  torren ­
tes; un dispensador de gracias  y  consuelos, 
q u e  pueda rejuvenecer á los  ancianos y  re­

sucitar á lo s  m u ertos. ¡C óm o consuela, efec­
tivam ente, al in feliz  q u e  tien e  e l cu erp o  cu ­
b ierto d e  llagas , los  m iem bros retorcidos, el 
v ien tre  h inch ado de tum ores ó  los  pu lm on es 
destru idos, el pensar que  aquello  n o  im porta, 
q u e  tod o  puede desaj arecer y  renacer á  una 
señal d e  1» Santa V irg en , y  ou e  basta orar, 
con m overla  y  obten er de ella !a  gra cia  de ser 
e leg id o !

¡Q ué celeste m anantial de esperanzas, 
cu an d o corría  e l raudal p rod ig ioso  de aque­
lla s  herm osas h istorias de curas m ilagrosas, 
de aquellos  adorables cu en tos  de hadus, que 
em briagaban  la  im ag inación  febril d e  lo s  en­
fermos!

Desde que  S oñ a  C outeau, co n  su  b lanco 
p ie  cu rad o , h ab ía  su b id o  al v a g ón , abriendo 
e l cie lo  ilim itad o de lo  d iv in o  y  de lo  sobre­
natural, ¡cóm o se com pren d ía  e l sop lo  de re­
su rrección  q u e  pasaba, levantando p oco  á 
p o c o  á  lo s  m ás desesperados d e  su  le ch o  de 
m iseria, h aciend o brillar lo s  o jo s  de todos, 
puesto q u e  la v id a  era aún p osib le  para ellos 
y  q u e  iban  tal vez á em pezarla de nuevo!

S í, eso era. S i aqu el tren  lam entable roda- 
1 a  y  rod aba ; s i aqu el vagón  ib a  lien©; s i los  
dem ás iban  llen os  tam bién ; s i la Francia  y  el 
m u n d o, desde lo s  pu ntos  m ás le jan os de la 
tierra, eran surcados p or  trenes sem ejantes; 
s i m u ch edu m bres de trescientos m il creyen ­
tes, tra jin a b a n  con  ellas m illares de en fer­
m os , de ca b o  á  ca b o  del año; era qua  la G ruta 
resplandecía , a lá, le jos , en su  g loria , com o 
u n  faro de esperanza y  de ilu s ión , cóm o la 
sub levación  y  el tr iu n fo  de lo  im p os io le  sobre 
la  inexorable materia.

N u n ca  se h ab ía  escrito novela  alguna ca­
paz de exa ltar tanto los ánim os, p or  cim a  de 
las radas con d icion es  de la ex istencia  Soñar 
aquellos p rod ig ios , era la gran  felicidad ine­
fable.

S i lo s  padres de la  A su n ción  habían visto 
extenderse, de año en año, el éx icto  de sus 
p eregrinaciones, era porque vendían á los 
p u eb los  que  acu d ían , el con su e lo , la  ilusión , 
q u e  anhelaban, ese pan delicioso  de la  esp e­
ranza, de q u e  siem pre está ham brienta  la 
hum anidad que  sufre y  que  n u n ca  saei rá 
su  ham bre.

Y  n o eran só lo  las llagas fís icas las que  re­
clam aban  ser curadas; tod o  el ser m oral é 
in telectual se quejaba  de su m iseria, en  un
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.Z A R Z U E L A . — A  las 9 . — )
II V ie e  A m m iratflio .— F r a : 
D iá vo lo .— M onólogos. 

PR iN C IPK  A L F O N S O . — A 
*s 8  y  3r4.— T u rn o  par.—  
D ínorah.

I A RA .— A las 8  y 3 ¡4 .— 8.* 
•erie. — T u rn o 2.® im par,—  

L os  d em on ios  en  el cu erpo. 
—  O hv illa .—  Zaragñe*n. —  
S egu n d o acto de la m ism a. 

A i O LO .— A las 8  y  3(4.— L os 
aparecidos . —  ¡ A l S a n to ! 
¡A l S anto!— L os m ineros. 
— La verbena d e  la Palo­
m a ó  e l boticario y  las 
ch u lapas y  celos m al -e - 
prim  dos.

E S L A V A .— A  las 8  y  3¡4.—  
La in d ia n a . —  Viento en 
popa . —  L os Puritanos —  
L os  d in eros  dt-1 sacristán, 

tí KAN C IR C O  DE P A R IS H .-  
A. las 8  y  3|4.— Gran atrac­
c ió n .— D eb u t de los repu ­
tados artistas Etlis Edm ée 
j  R ove lo  . — L os notables 
m u sica les Caenell y  la b o -  
»>ita am azona m a d e m o b e - 
lle  Theresa Spnm pani 

Entrada para señoras, n iños 
y  m ilitares, 50 cém im  >e 

G R A N  CIRCO  DE COLÓN .
— A  1*8 8  y  ]j2 .— Variado 
especti cu lo ' en el que  to­
m arán parte el ad iv inador 
M. O n o fro ff, M. Zella. m on - 
eieur B oiset y  les  princip a ­
les artistas d é la  com pañía. 

Entrada g e n e ra l, 50 cén ti­
m os.

T E A T R O  DK L A  IN FA N C IA .
—  Plaza de la Lealtad, 1 
(P ra d o ). V ariadas fu n cio ­
nes desde las c in co  de la 
tarde.

sa  de fieras).— E xposición  
zoo lóg ica  tod os  los  dias, de 
n u eye  á d oce  de la m aña­
n a, y  de d os  de la  tarde al 
anochecer.

ESPECTACU LO  C IE N T ÍF I­
CO DK P E R T IE R R A  (M on­
tera, 10).— Este espectáculo 
está llam ando extraordina­
riam ente la  atención  del 
p ú b lico  m adrileño. El F o­
n ógra fo  E dison , m anejado 
p or  e l Sr. Pertierra, resul­
ta  un p roa ig io  de la cien cia  
y  m erece ser visitado. El 
salón  en cantad o adm ira á 
cuantos e visitan .

j Para tinsr »erd.d*ra Agua di

VICHY
( F R A N C I A )  -

Exigir el nombre de la  Fuente 
,, en el Rótulo y en la Cápsula.

CÉLESTIHS00^ »

i B Á N l M L E ^ d o

H O P IT Á l.  -  E s t ó m a g o
T É N G A S E

cuidado da designar la Puente 
D E  V E N T A  

en las buenas Farmacias.

A V I S O
S e  d e s e a  c o m p r a r  u n a  p r o p i e d a d  

r ú s t i c a  e n  l o s  a l r e d e d o r e s  d e  M a -  

I r i d ,  c o n  c a s a  ó  c a s t i l l o  h a b i t a b l e  

n  s e g u i d a ,  y  p r o d u z c a  5  p o r  1 0 0 .

E x t e n s i ó n ,  d o s  ó  t r e s  m i l  h e c t á ­

r e a s ,  c a s a ,  c a z a  y  a g u a .

P r e c i o ,  e n t r e  t r e i n t a  y  c i n c u e n t a  

m i l  d u r o s .

D i r i g i r s e ,  p o r  c o r r e s p o n d e n c i a , 

A  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e

EL GLOBO
p r e c i s a n d o  c a b i d a ,  p r o d u c t o s ,  s i ­

t u a c i ó n ,  l i n d e r o s  y  m e d i o s  d e  c o -  

n  u n  i  c a c i ó n .
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PUBLICABA m  DATOS DEL ANUARIO DEL COMERCIO
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Cápsulas Doctor Clin
Laureado de la Facultad de Medicina d> París. - P r m i o  Montan 

l « LaAfV e r d a d e r a S  GáP s u la s  C L I N  de B r o m u r o  d o  A lc a n fo r  se «motean en

:H S S S S H Í &para « ¡m a r  las excitaciones de toda dase £'n ,e r m e d a d e 8  d e  la «  v ía s  u r in a r ia »  ,  
Exíjante la s  V e r d a d e r a s  C á p su la s  de B r o m u r o  d e  A lc a n fo r  d o  C L I N  y  C*“

k  en  ,a '  P r in c ip a le s  R o n c a s  y  D ro g u e ría s .

Para ccnraleomnto* y  personas débiles, es el mejor tónico / ! "or!r"/Vo
CAo í í  p í í  T r ñ an°mia- tisis’  « « ' * * ' " « .  •*«. FARMACIA: LEON, I3— LÍB08ATORIO: QUEVEDO, 7

¿ i ó p © 3
M A D R ID — ESCO RIA L 

L os  ch ocolates, ca fes y  sopas co lon ia les  de esta 
casa  son lo s  m ejores q u e  se presentan en lo s  m ercados 
P rem iados co n  40 m edallas.

D e venta  en tod os  los K stablecim ientos d e  U ltra­
m arinos de España. O ficinas: Palm a Alta, 8. D epósito 
cen tra l: M ontera, 25.

JARABE DE RÁBANO YODADO
d e  G R I M A U L T  Y  C ,a
| G C E ta i> o  p o r  lo s  m é d ic o s  p a ra  comba­

tir elhn/atismo, e l  g u r tn io , la s  e ru p ­
c io n e s  d e  la  p ie l e n  los n iñ o s  p á l i ­
dos , e n c le n q u e s  y  d e lic a d o s ;  para d i­
s o lv e r  las g lá n d u la s  d e l  c u e l lo  y  d e s ­
p erta r  e l a p e t ito . C ada  fra sc o  d e b e  
l le v a r  u n  e n v o lto r io  d e  p a p e l a m a ­
r illo  e s ta m p a d o , c o n  e l  n o m b ie  
G k i m a u l t  e t  C ‘ «  q u e  se  h a lla  tam ­
bién en  lo s  p ro sp e cto s , e n  f ilig ra n a  
en  la  pasta  d e l p ap el.

E n  P A R I S ,  a ,  r a e  V lv l e n n e ,
^  y O U M ,  x.yvra rA ,C M A O IA B

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBAB.RA Y COMPAÑÍA

S alid as  fija s  s e m a  na les de l puerto  d e  la Corulla

E *t* acred itada  y  antigu a  Em presa, q u e  cu en ­
ta  h oy  co n  veinte vapores, ha fijado sua salidas.

Z w m*.— P ara Carril, V ig o , H uelva, Cádiz, 
M alaga, A lm en a , C artagena, A lican te , V alen ­
cia , T arragona, B arcelona, C ette y  M arsella.

MUrtoUt —  Para G ijón , Santander y B ilbao.
/ « « « . — Para C arril, V ig o , Cádiz y  Sevilla.
Sabado.— Para Santander y  B ilbao.
L a  carga  q u s  n o esté em barcada los d ías fija­

d os  antea de la* d o »  de la tarde n o  podrá  * 6 / 
adm itida.

Son á cargo  d e  la Em presa los gasto* ai por 
fuerza  m ayor n o  pudiera  ser em barcada.

C onsignatario en la Coruña, D . N icandro F a­
riña , a l lado de la batería Salva*.

D E C I M A  E D I C I O N

CO R R BG ID A  T C O N SID ER A BLEM EN TE AU M EN TAD A

C o n t i e n e :  M onarquía  Española.— Real Casa.— C onsejo 
d e  M in istros .— Cuerpos CoUgisladores: S en a d o .— C ongreso 
de los D iputados .— Cuerpo diplomático: E spañol.— E xtran­
jero .— C onsejo  de Estado.— Ministeriot: De Estado.— D e Fo­
m en to.— D e la G ob ern ación .— D e G racia  y  J usticia .— D e la 
G uerra.— D e H acienda.— D e M arina.— D e U ltram ar.

M a d r i d . — In d ice  de los  habitantes de M adrid , c o r  orden 
a lfabético de apellidos, con  la  in d icación  de sa  profesión ,

| ca lle  y  n úm ero en d on de viven .

M a d r i d . — In d ica d or detodas las profesion es, com ercio  
é industria , p or  orden  a lfabético, con  orden  m etód ico  da 
los  que  las e jercen  y  su s señas.

M a d r i d . — In d icación  d e  lo s  habitantes residentes en 
cada  casa, p or  orden  a lfabético de calles.

S ecc ión  de A n u n cios , tanto nacionales com o extran! e -  
|ros, de gran  im portan cia  y  utilidad para el p ú b lico  en ge­
neral.

Se halla  de venta  en la L ibrería  E ditoria i de B a illy - 
B ailliare é  H ijos, Plaza de Santa A n a, núm . 10, y  en  las 
princ- pales librerías de M adrid.

S O C I E D A D  G E N E R A L

D E

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y 

noticias para todos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas á las personas que las 
pidan.

O F I C I N A S

9 y a. AE.QAIUA, © y ©

E S Q U E L A S
S e  r e c i b e n  e n  l a  A d m i ­

n i s t r a c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó ­

d i c o ,  S a n  A g u s t í n ,  2 .  

P r e c i o s  e c o n ó m i c o s .

L O - C T R U E S

deseo in saciab le  de felidad. Ser d ich oso , p o ­
ner la certeza de la  vida en  la fe , apoyarse 
basta la m uerte en  ese sólido  y  ú n ico  bá cu l»  
de via je: ta l era e l deseo que  brotaba  de to ­
dos  los pechos, que  hacía  que tod os  los  d olo­
res m orales se postrasen, p id ien d o  la  con ti­
nuación  de la g racia , la  conversión  de los 
seres am ados, la  sa lvación  espiritual d e  sí 
m ism o y  de los dem ás. E l inm enso g r ito  se 
propagaba, su b ien d o  y  llenando e l espacio: 
¡S er para siem pre feliz, así en la vida com o 
en  la  m uerte!

Y Pedro h ab ía  visto cóm o tod os  aquellos 
en ferm os que  le  rodeaban , dejaban de sentir 
las sacud idas de l tren  y  recobraban  fuerzas á 
cada legu a  devorada que  les acercaba al m i­
lagro. L a  m ism a señora Maze se vo lv ía  ha­
bladora, en la seguridad d e  que  la  Santa V ir ­
gen  le devolvería  á su  esposo. L a  señora  V in - 
cen t, sonriente, m e c ía co n  suavidad á  Rosita, 
considerándola ' m enos enferm a que  aquellos 
n iñ os  m ed io  m u ertos q u e  al ser m etid os  en 
e l agua fría , salían  ju g a n d o . El S r. Sabatbier 
brom eaba c o n  el Sr. d e  G uersaint, exp licán ­
dole  que  en  O ctubre, cu an d o tuviese piernas 
haría un  v ia je  á  R om a, que  tenía proyectado 
h acía  q u in ce  años.

La señora V etu , ca lm ada; tom an d o por 
apetito sus dolores de estóm ago, su p licaba  á 
la señora  d e  Jon q u iére  que  le dejasa m ojar 
pedacitos de pan en  un vaso de leche; m ie n ­
tras que  Elisa R ou qu et, olv idándose da su  
Haga, te  com ía  un  racim o de uvas con  la 
cara descubierta. Y  la  G rivota, sentada, y  el 
padre Isidoro, q u e  había cesado d e  quejarse, 
conservaban de tod os  aquellos herm osos cu en ­
tos  tal fiebre de d icha , q u e  preguntaban  la 
h ora , en la im pacien cia  de la cura. Pero s o -  j 
b re  tod o  el h om b re  agon izante, resucitó  un 
m om ento. M ientras to r  Jacinta  secaba de 
n uevo el su d or frío de su  rostro, abrió les

párpados, m ien tras  que  u na  sonrisa brillaba 
en su faz. H ab ía  sentido aún un so p lo  de es­
peranza.

M aría conservaba en su  m an ecita  tibia  la 
m an o de Pedro. Eran las siete; hasta las s ie­
te y  m ed ia  n o  iban  á  llegar á B urdeos; y  el 
tren, retrasado, para ganar los m in u tos  p er ­
d id os , aceleraba cada vez m ás su  m archa con  
una rapidez loca . La torm enta  había con clu i­
do por deshacerse en  agua, y  de l gran  c ie lo  
claro ca ía  una du lzura  d e  una pureza  in fin ita .

— ¡O h! P edro, ¡q u é  h erm osura!— exclam ó 
M aría apretándole tiernam ente la m ano.

Y  añadió, in clin á n d ose  para h ab larle  al 
o ído :

— Pedro; ha p oco  h e visto á la V irg en ; le 
h e ped ido que  le  cu re  á  usted y  lo  h e  ob te ­
n id o ...

E l cu ra , com pren d ién dolo  tod o , fué  trans­
tornado p or  los o jos  de d iv in a  luz que  ella 
fijaba eu los de él. L a  m uehaba n o se había 
acordado de sí m ism a, y  había  ped ido  la c o n ­
versión  d e  su am igo; y  aquel ferviente voto, 
q u e  em anaba con  tod a  can d idez d e  aquella 
criatura  do lor id a  y  am ada, la con m ovía  el 
alm a. ¿P or qué  n o había  de creer un  día? Él 
m ism o se sentía vivam ente im presion ad o p or  
tantas narraciones extraordinarias. E l ca lor 
so focan te  de l vagón  lo  había  a tu rdid o; el e s ­
p ectácu lo  de las m iserias allí acum uladas le 
m ov ía  á com pasión . Y  el con ta g io  obraba, v 
n o  sabía  á punto fijo  d ón de llegaban  lo  r e ¿  
y  lo  p osib le , in capaz, en m ed io  de aquella 
aglom eración  d e  h ech os  estupendos, de esco ­
g e r , exp lica n d o  los unos y  rechazando los  
o tros. E levóse com o un cán tico  n u evo , que  le 
transportó por e l h ilo  obstin ado de eu obse­
sión  Ya n o se pertenecía , y  se im ag inó que  
acababa p or  creer en el v értigo  a lucinado de 
aquel h osp ita l que rodaba y  rodaba á toda 
m áquina.
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El tren sa lió  de B urdeos, después de p ocos  
m inu tos de parada, durante la cu a l, los  que  
n o habiau  com id o , se apresuraron á com prar 
provisiones. L os en ferm os n o cesaban  de 
>eber un p o co  d e  le ch e  y  d e  p ed ir  a lgú n  biz­

co ch o , com o ch iq u illo s . U na vez nuevam en­
te en  m archa, so r  Jacinta  d ió  su s  acostu m ­
bradas palm aditas, y  gritó :

— ¡V am os, vam os! ¡Aprisa.' ¡L a  o ra ción  de 
la n oche!

D urante un cu arto  de h ora  h u b o  un  m ur­
m u llo  co n fu so  de Padrenuestros y  Avemarias, 
un exam en  d e  co n c ie n c ia , un  acto  d e  c o n ­
tr ic ión , un  aban d on o de la p rop ia  persona á 
D ios , á  la Santa V irg en  y  á  los  Santos; una 
a cc ión  de gracias  p o r  el fe liz  dia, con  una 
oración  en  fav or de lo s  v ivos  en  y  su frag io  
de lo s  m uertos.

— En n om b re  de l Padre, de l H ijo  y  de l Es­
p ír itu  S an to ... A m én .

Eran las och o  y  d iez. E l crep ú scu lo  in u n ­
daba ya  la ca m p iñ a , u na  llan ura  inm ensa, 
p ro lon ga d a  por las brum as de la  tarde, v 
d on d e  se en cend ían , á lo  le jos, en  las casas 
desparram adas, lu ces  y  Juegos. L as lám p a­
ras de l vagón  vacilaban , a lum brando con 
am arillenta luz la ag lom eración  de equipa­
j e  y  p eregrinos, sa cu d id os  p or  un  con tin u o  
vaivén .

- -L e s  advierto  á  u stedes, h ijos  m í o s . -a ñ a -  
d ió  sor Jacin ta , de p ie ^ q u e  llam aré á silen ­

cio  en  Lam othe, á  u n a h ora  de aquí. T ienen, 
pu es, u na  hora para divertirse; pero n o se ex­
citen  dem asiado. Pasado_Lam othe, n i un apa­
labra, ni un  sop lo ; qu iero  que  tod o  el m u n d o 
duerm a.

E sto les h izo  reir.
— F.s la  regla , y  son  ustedes dem asiado 

ju ic io so s  para  n o obedecer.
D esde la  sa lida  de Paris, habían  cu m p lid o  

p u ntualm ente e l program a d e  loa e jercicios 
relig iosos , in d ica d os  de hora en  hora. A h ora  
q u e  estaban  d ichas todas las oracion es, re­
zados los rosarios y  en tonados los cánticos, 
h ab ía  term inado la jorn ada . Se p od ía  con ce ­
der un corto  recreo antes de l descanso. Pero 
n o  sabían  qué  hacer.

— Mi herm ana— propuso  M aría ;—  ¿qu iére 
u sted  autorizar al señor cu ra  á que  n os  lea  al­
g ú n  p asa je  de u na  historia  de Bernadette 
m u y  bon ita , que  traigo cabalm ente?...

N o  la dejaron  co n clu ir , tod os  gritaron  apa­
sionad am en te com o n iñ os , á qu ien es prom e­
ten  u o  b on ito  cuento:

— ¡S í! ¡Sí! ¡h eim an a! ¡Sí, sí!
N ahiralm ente— d ijo  la  relig iosa ; lo per­

m ito  desd e e l m om en to  q u e  se trata d e  una 
buen a  le cto ra .

P edro n o tuv’fl m ás rem edio q u e  acceder. 
P ero p a ra  co lo ca r le  deba jo  de la lám para, se. 
v ió  o b lig a d o  á ca m b ia r de sitio  con  e l señor 
de G ersaint, á qu ien  él  anu ncio  d e  aquellaAyuntamiento de Madrid




